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La acción pasa en Madrid y sus inmediaciones, 
en ana cueva de Barahona, y cerca de V illarino, á la 
raya de Portugal.

Esta comedia, que pertenece á la Galería Dramá
tica, es propicd.'icl del Kdilor de ios teatros moder
no , antiguo español y estrangero ; quien perseguirá 
ante la ley al que la reimprima ó represente en 
algún teatro del reino, siu recibir para ello su autorí-  
«acioii, según previene la real órden inserta en la gace
ta de 8 de mayo de 1A37, relativa á la propiedad de las 
obras dramáticas.



A D V E R T E N C IA .

Cuando por mis pecados prom etí escribir una comedia 
de m ágia , dos composiciones de este género habia y o  v is
to  ; la una por curiosidad, por equivocación la o tra  ( i ) .  
T a l era m i a>^ers!on á  estos espectáculos, que la  fa m o sa  
P a ta  de C abra  no habia conseguido contarme en e l nú
mero de sus oyen tes : a sis tí despues á  una de sus últim as 
representaciones para estudiarla. A o  sabiendo qué senda  
seguir cuando conocí e l laberinto en que me habia enre
dado  , acudí a l  medio m as fá c i l  de salir de l apuro ; f u i  
cogiendo retazos de aquí y  a l lá , y los zurc í como Dios 
quiso , o como y o  pude. E l  Anfitrión de M oliere , la  P ie l  
de Asno , _r un cuento de M adam a B eaum ont, me pro 
porcionaron las principales escenas d e l drama-, s i en lo 
dem as , que no es m ucho, se notan imitaciones , lo serán  
de originales que no he leido. Sin la bondad, sin la  p a 
ciencia , sin los conocimientos prácticos de don Francisco  
L u c in i, imposible me hubiera sido arreglar una tramoya-, 
é l es e l que ha  desembrollado m is ideas en em brión ; y  si

( i )  h'ue la  de Aior, ó el Genio caprichoso, representada 
el año 1825. E l titulo me indujo d  creer que seria una co
media de rarácter; chasco que no me hubiera litigado y o , ai 
la  hubie.^en anunciado los actores con su  titulo original: 
K1 Genio A to r , ó el Protector caprichoso.



esta obra de taracea gustase, ú  sus consejos y  á  su  pincel 
lo deberé principalmente. E l  pensamiento de tra s la d a rá  
tiempos modernos un personaje an tiguo , pensamiento que 
era  y a  rancio en la  época del marques de VHiena ̂  
podría seguramente producir situaciones cómicas ; pero yo  
me abstuve de bosquejarlas , porque sé  que lo hubiera in
tentado en v a n o : asi es que en la  R edom a encantada  ̂ lo 
mismo podía llam arse e l personage principal don Enrique 
de A ra g ó n , que Perico e l de los P alotes. E s to  es lo que 
YO necesitaba decir a l  público en descargo de m i concien
cia  , con respecto á  esta obra : por eso la  imprimo....y
porque , como dijo e l o tro .......todo se imprime.



ACTO PRIMERO.

Vista lie teiados, bulurdíllas, campanarios y chimeneas 
Eu el fuiido, á la derecha del a d o r ,  una buhardilla practi
cable, y otra á la izquierda, mas cerca del proscenio , de
lante de la cual hay un terradillo, y en él una artesa. Es de 
nocbe y alumbra la luna.

E S C E N A  P R IM E R A .

GARABITO.

( D irígese p o r el caballete de un te jado  á la  buhard illa  
de la  derecha.)

¿ S i  me eslrellaré j o  esta noche? {D a  un va ivé n .)  ¡ E l  
Señor de las a i lu ras  me asikta! Un p iz a r r e ro ,  que 
ba  m edido  á nalga lodos los chapite les de  M a d r id ,  
¡resbalar de ta l  modo! D iabluras  serán de  la tía  
M arizápa los ,  esa b ru ja  que v iv e ,  ó que m u e re ,  en 
aquella bohard i l la  de la azotea. Ya dicen que está 
dando las boqueadas, y aun piensa en sos adobos 
para  v ia ja r  por ei a ire  y en nialefici&r al prógimo...  
( L lam a  suavem ente a l postigo de la  b u h a rd illa .)  
Pascualita , Pascuala.— ¿E stá  sorda  esta chica ?>—Pas
cuala.

E S C E N A  I h

PASCUALA.— GARABITO.

P aseun la . {D entro.) ¿Quie'o llama ah í?
G arabito . ¿Qoie 'n ha de  ser?  Yo.
P a scu a la . No conozco á nad ie  por ese nombre. 
G arabito. ¿No le hace cosquillas en el timpaoo la  voz 

de  lu G arab ito  ?
P a scu a la . {A briendo la  ven ta n a .)  ¡Jesús! ¡Tú por a q n i ! 
G arabito . Y o ,  Pascuulita mia: ^ n ,  que de*pue* de



G
una ausencia de  catorce d i a s ,  á  catorce leguas d r  
t í ,  vuelvo ú v e r le ,  catorce veces mas enamorado. Y 
t ú ,  p ichona ,  ¿ t e  has acordado de  mi mucho?

P ascua la . Hace unos dias que me lie vuelto m u j  des
memoriada,

G arabilo. Esc es defecto de g;ente que ha subido muy 
alto desde m uy  hondo. A ti no te cuadra. U na po
bre  Lonetera , á quien se le pasan los meses sin que 
le encarguen un solideo...

P ascua la . Una bonetera puede e leva r  sus psnsamien- 
tos mas a r r ib a  de la cabeza de un cura.

G arabito. Por  eso los has fijado en la mia , que se 
roza con las veletas de los campanarios.

P ascua la . H an  variado  mucho mis circunstancias des
de  tu part ida .

G arabito . ¡Y con qué tonillo me lo  dice! V am o s ,  con 
la en trada  de los tudescos en M a d r id  , los amores 
en pleito corren  la misma suerte que el r e r  Felipe.  
O tro  recibimiento me h a d a s  a n te s ,  cuando ponía 
mis labios, v niis jo rnales ,  en esa mano. Y bo^ que 
vengo á anuncia r te  uua noticiona...

P ascua la , ¿Q ue  los a liados se van m T o ledo?
G arabito. ¿Q ue  me importan á mí todas las  alianzas 

d e l  m undo? La tuya es la que y o  ambiciono. M a -  
ü an a  declaro á la cócora de tu m adre  que si no me 
f ranquea sus p u e r ta s ,  daré  una campanada que sue
ne  desde la v icar ia  hasta la parroquia .  \ a  con este 
fin he negociado un em prés ti to ,  porque del conde 
de la V iznaga no hay que esperar un  maravedí.

P a scu a la . S í :  ya  sé lo que te pasó con e’l , antes que 
salieras para  el sitio. ¡V ay a ,  que fue lance gracioso!

G arabito. M ald i ta  la gracia que le encuentro yo á una 
paliza ,  cuando  la recibo.

P a scu a la . ¿Supiste lo que hubo aqui la  m auana si
guiente  ?

G arabito. No me lo bas e s c r i to , y yo desde el cimbo
rio  del E sco r ia l  no alcanzaba á verlo.

P a scu a la . P u e s ,  a m ig o ,  he tenido una visita de  mi 
casero.

G arabito. ¿Q»c pobrete se l ib ra  de una cada  raes?
P ascuala^  Esta  vez no venia de oficio. ¿Quic 'n te fi

gurarás  lú  que le acompaíiaba?



G arabilo. ¿Alguii clérigo aU-man, que liabia perd ido  el 
a l tacue\lo  por esos caminos?

P a scu a la .  S i ,  s i ;  nada  menos que su nmo, el conde 
de  la V i inag a .

G arabito. ¡E'l q*>e me mandó d a r  tantos palos como 
pesos me debía !

P ascua la . E l  mismo. Cuando llarojiron , y  vi al conde 
por el ventanillo.. .

G arabilo. Echarías  el cerrojo á la puerta.
P ascua la . No ; pero me volví de ptinti llas. ..
Garabilo. P a ra  esconderte.
P ascua la . Para  mirarm e a l  espejo. Me arregle' la  tren 

za V el vestido , y  ab r í  de par en par á su señoría.
G arabito . ¡ Al don Ju an  T enorio  de estos tiempos! ¡A 

un secuaz del a rch iduque C.-irlos! ;A  un enemigo 
ace'rrimo de S. M. don Felipe V!

P ascua la . Las mugere» en esla guerra  hacemos el pa
pel de potencias neutrales.

G arabilo. Y a :  t ú  que no bas de  ser m o n ja ,  d irás: 
guerra  de sucesión , que d u re  basta que yo peine 
canas.— P e r o ,  ¿á quién buscaba el conde?

P a scu a la . A mi.
G arabito. ¡Cáigame en el colodrillo una fundic ión  de 

estaño l ¿Y qué te d i j o ?  ¿qué qu e r ía?
P a scu a la . Verás. Princ ip ió  refiricndome que se le ha

bia encajado en su casa, p id iéndole  el pago de  c ier
ta  cuenta , un bárbaro  de un v id r ie ro  , uti estúpido, 
un insolente...

G arabito. ¿Eso  lo decía por mí?
P a scu a la ,  l .a s  señas e ran  infalibles. Que te respondí' '  

que aguardases unos dias.. .  ó meses... P a ra  los 
res es lo mismo. ,

G arabilo. P a ra  el pobre es muy diferente .  P<'’> 
tiene que ver el despolvoreo de mis lonvr\*‘

P ascua la , Si voy á eso. E l  conde babia  ^
me obsequiabas ,  y  que yo era muy l^ “ ® ch ica ,  es
tas fueron sus espresiones.... Y dij '^i^® eso ve
nia . . .

G arabito . qué?
P a scu a la . A cas.Trme.
G arabito . ¿Conm igo?
P ascua la . Xo ; con m¡ casólo-



(ìa rab ilo . ¡Su  m ayordom o!
Pascuala, Don L a in  Cornejo.
G arabito. ¡Un setenlon! ¡U u  picaro que deb ía  estar en 

la horca !
P ascuala . P a ra  esc p re tendía  el conde mi maoo: para  

tí tenia negociada  una plaza...
G arabito. ¿Dónde?
P ascua la . E n  las galeras del  arch iduque .
Garabito, T ú  d i r ía s  que no quiero ser gravoso al es-

• 1 • 1 »P ascuala . P ero  su señoría csluba d ec id id o  a emplear
te. Su proycclo ern ó que aceptara j o  aquella  boda, 
ó que tú  Cargases con un griUete.

G arabito . ¡OU in iq u idad !  T ú  rehusaría#.. .
P ascua la . Pur  supuesto.
G arabito. L lo rar ías . . .
P ascua la . A todo  trapo.
G arabito. T e  dcsm aja r ia s . . .
P ascua la . Me quedé  muerta. Pero  a l  volver del  so

poncio , me ha llé  con una jo j a  al c ue l lo ;  j  mí ma
dre  me dijo  <jue en medio de mi tu r b a c ió n ,  hab ía  
dndo á don l .u íu  el sí de cspos.n.

G arabito. ¡Vir£;en de  V allecas! ¿Y no consideraste.. .?
P ascuala . Ci>n!<ídcr«ndo que te daba la m a jo r  p rueba  

posible de mi c a r in o ,  el lunes pasado me dejé He
l a r  á la iglesia ; j  de la noche á la mafianfl, me 
encontré con un m arido  Matusalén al la d o ,  coche á 
mí d isposivion, d iam an tes ,  c r ia d o s ,  y seis mil du 
cados de renta.

G arabito. ¿ E s  v e rd ad  lo que oigo? ¿ T u  casada?  ¿Y 
j / u é  es lo que hngo yo ahora?

-ala. P o r  lo pronto, darm e la enboraboena. 
Caraba^ T ú  te b u r l a s ;  no puede menos. ¡U na seno-  

rona npo?entnda en una b u h a rd i l la !
P ascua la . venido á vis itar  á mí m adre . . .  y  de ca 

mino á E l  conde ha puesto los ojos en la 
vecinila  de  a» in do ,  la  Dorotea. Su abuela U  solía  
t rae r  aquí algut»., noches... y.. .  por c ier to  que hace 
ya tres que no ¡a v>mos ; de Diodo, q ue  el señor con
de está desesperado.

G arabito . E l  desesperadt, , el fu r io so ,  el frenético soy 
yo...  y o ,  que me a r ro ja rU  del te jad o  al suelo, sí do



fuera nía« justo a r ro ja r  á la  pcrCda que me ha ven
dido.

P ascua la . V enderle  en seis inii ducados a n u a le s ,  no 
es harc r  mal negocio.

G arabito . ¡Esta  in juria  á u a  maestro v id r i e r o ,  p iza r
rero y p lom ero!

P ascua la . Ponte en razón. T ú  me ofrecias un porve> 
n ir  tan f r á g i l , tan resb a lad izo , tan pesado...  Ks me
nester que conozcas que una muchacha de mi pa l
mito merecia mejor suerte. E n  fin, m ar ido  como 
el que te n g o ,  no ha de d u ra r  gran cosa : si cuando 
enviude j o ,  tus v id r io s ,  tus plomos j  tus pizarras 
te  han hecho millonario ; si puedes satisfacer los ca- 
prictios du nna muger b o n i t a , y  apalear á tus acree
dores impunemente, entonces... hablaremos. M ien tras  
tanto, paciencia y  espera.

G arabito. O y e ,  escucha.
P a scu a la . Buenas noches... y buena fo r tu n a ,  G a rab i

to. V’̂ ete por donde v in i s t e ,  y cu idado  con una cos
ta lada . (Q utíase de la  ven ta n illa  jr la  cierra.)

E S C E N A  II I .

GARABITO.

¡Cielos! ¡E lla  c a sad a ,  y  yo con mí dinero  p e rd id o ,  
ganada una paliza , y amenazado de galeras por aña 
d id u ra !  ¡Se me ha luc id o  el haber gastado todo  el 
fru to  de mis sudores con esa vibora! Es necesario 
q ae  me desahogue , dándole una vuelta  de mogico- 
nes,  que le haga can ta r la letanía de todos los san 
tos. { In te n ta  /o r z a r  la  v en ta n a  de la  b u h a rd illa .)  
Como logre colarme d e n t r o ,  del prim er guantazo...  
(  A brese la  ven tana  y  aparece el conde dentro de la  
b u h ard illa .)  ¡ E l  conde!

E S C E N A  IV .

st, coh dc  sale a l te ja d o ).— gkkkzxto-

Conde. Si quieres  conservar las costil las que te q ue
daron el otro  d ía  , vete de  aqui ma5 que a paso.

G arabito . Señor coade.. .



Conde. Lejos <lc aqni  ̂ repito.
G arabito. ¿ N o  está V . S. conlento con haberme nega

do cl premio de mis afanes.. .?
Conde. Soy condp : pago cnando qniero.
G arabito. ¿Sino que no ha parado V .  S. basta dejarme 

sin novin?
Conde, Lección para el pobre que se insólenla con el 

poderoso. U n  hijo  de «n z n rrad o r  y  iiiia molinera, 
nielo de nn sallinibanqui , herm ano de un ventero,
¡ atreverse ñ decir  á nn titulo  : «De aqui no salgo sin 
lo qne nstvd nic debeU

G arabito. Y si cl qne me manda t r a b a ja r  no me pogay 
¿ cómo %' ¡vo yo ?

Conde. Y si no guardas  consideraciones al que te sos
t iene ,  ¿querrá  emplearte en servicio suyo? ¿ N o  te 
abando nará?  Su ab and on o ,  ¿no te condenará á la 
miseria ?

G arabito. Y si el señor no se s irve del obrero , ó el 
obrero s e n ie g a  á servir a l s e ñ o r ,  ¿no tendrá  el rico, 
el nob le , cl g r a n d e , que coserse su vestido , rep a ra r  
sn casa y enjaezar su caballo?

Conde. Paira no abatirse  á tan viles ocupaciflncs, h a -  
ll.irá de sobra espíritus dcbiles y apocados ,  almas 
miserables de p lebe ,  que le s i rvan  de grado ó por 
fuerza. Con valor  ó con industria  hemos adqu ir ido  
el poder nosotros , envidiosa canalla  ; mientras no 
sepáis hacer  lo que nosotros hicimos , humillaos ante 
el hombre que tiene m as ,  que puede m as ,  que vale 
por consiguiente mas qne vosotros.

G arabito. Señor co nde ,  el hombre qne veo delante  de 
m í ,  es nn hombre como y o ,  inferior á m í ,  porque 
vo soy robusto ; yo aqui soy el fuerte .  Aqui no tiene 
V. S. la escolla de sus lacayos} todos somos igua
les de tejos a r r ib a  ; y por Dios , que sí me dejo  a r 
rebatar de la cólera...

C o n d e , ¿t^uc podrá esa cólera contra  este preservativo? 
(5<7cn dós p is to la s .)

G a r a b ito .  ¡A h !  jq n e  no haya  pod ido  gas ta r  seis d o 
blones en a rm a s !

Conde, Pues esa es la  diferencia q ue  m ed ia  entre  los 
dos ,  sobre te jas y sobre baldosas.

G arabito . Y o  le ju ro  á V. S. que a lguna vez...



Conde. E res  muy dueño de  ju ra r  , como sea en olra  
manzana.

G arabito. Guárdese V . S. de  mí desde hoy. ( R e ti
rándose.)

Conde. G uárdale  tú  de una leva. Pillo» de *'i especie 
sobran en M a d r id ,  y  pueden hacer su p a p t l  con un 
remo en la m.ino.

G arabito. Si no me vengara.. .  {f^a  á arro jar una  te ja  
a l conde.)

Conde. ¡B rihon!  { L e  encara u n a p is ío la ,  que da  f o 
gonazo  : G arabito se entra en la  b u hard illa  del 
terradillo .) Se re fugió  en casa de la b r u j a ;  basta 
coD haberle  asustado.

E S C E N A  V .

DON lAÍM.— EL CONDE.

L a in , {Asom ándose por la  buhard illa .)  ¿D onde  está 
ese bellaco? ¿N o  parece j a ,  eh?  Bien ha hecho en 
escnrrirse j porque t i  no... ¡C n idado  con subírsele a 
las barbas á mi amo, por causa de mi m u g er!

Conde. ¡A buen tiempo me venia el socorro , si lo h u 
biese necesitado! Da treguas á tu v a lo r ,  amigo Laín; 
que no te asalario  j o  para  que me guardes las es
p a ld a s ,  sino para qne desuelles á mia arrenda ta r ios .

L a in .  Pero  j o  soy criado f ie l , y por servirle.. .
Conde. R e t i rém onos ,  porque ya es hora de pene tra r  en 

el cuarlo  de  Dorotea. Está  visto que su abuela  sos
pecha de mí , y  que por eso no vuelve á casa de tu 
suegra. L a  niña me gusta ; obsequiándola, encubier
to con el nombre d e  don J o a n ,  he adv er t ido  en ella 
una incl inación ,  que tiene viso» de v e rd a d e r a ;  su 
árgos me la esconde; razón para  que j o  burle  su vi
gilancia.

L a in . E l  a lbañi l h ab rá  rolo ya el tabique que separa 
esta habitación de la de Dorotea. Yo le encargué  el 
mayor si lencio...Voy á \ c r  si ha d e s p a c h a d o . ase.)

Conde. Nuesiro  valenlon parece que se halla  bien cou 
!a Marizápalos. A ese moio es menester enviar le  
á e m p iza rra r  el palacio del gobernador de Mauila .  
{E ntrase en la b u h ard illa .)



E S C E N A  V I .

GARABITO.

{SaU  de la  buhard illa  d e l terrad illo  , recatándose.—  
L a  luna se ha  cubierto , y  la  oscuridad  es completa.')

No podía perm anecer mas tiempo delante  de  ese c a -  
daver. bola  j  abandonada se ha muerto la infame 
bru ja .  No , si la hubiese encontrado en disposición 
de o irm e ,  no hobiera  yo  d e jado  de im p lo ra rsu  ausi-  
lio para  hacer  tina jngar re ta  al conde. Ya estarán las 
doce al c a e r ,  hora en que los b rujos emprenden sus 
caminatas aé reas :  á la p rim era cam pa nad a ,  rae pon- 
d r ia  de pati tas  en el barreño  de los untos para  vo
l a r ,  montaria en un.i escoba ,  y  cruzando los a ires.. .  
{D an la s  doce : G arabito  trop ieza  en una artesa  que 
h a y  en e l terrad illo , y  cáese dentro de ella .) ¡Voto á 
cribas! ¡L o  que he cruzado es el suelo! Me he za m 
pado en una artesa llena de agua. ¡H if !  ¡qué fr ió! Y 
no acierto á levantarme...  No sé qué revolución se 
obra  en mi cuerpo. Y me hundo.. .  {D esaparece por un  
momento y  luego sale de la  artesa  vo la n d o , tra n s^  

fo rm a d o  en niV^a.) ¡ Que me escapo! ¡Q ue me v u e 
lo! ¡Q ue me llevan los d iablos á Barahona! {A lg u 
nos bru jos salen por la s  ch im eneas de los tr ja d o s ,  
y  cruxan e l aire en la  m ism a  dirección que G arabito .)

E S C E N A  V n .

(Un desvan.)

DOROTEA.— BL CONDE.

D orotea. M árchese usted al momento.
Conde. ¡Qi)é inhumana t i ra n ía !
D orotea. M a y o r  pena m erecía

ta n  estraño atrev im ien to .
Conde. Es demasiado rigor.
D orotea, Q uien  paredes a tro p e l la ,  

m u j  poco de una doncella  
respetará  el pundonor.

Conde, {A p a rte , ;Que han de  ser tan  m ontarjces  
las  Lucrecias de  t r a p i l lo ! )



Doroteo.
Conde.
JJorofea.
Conde.

Conde.

Dorotea.

i 3
E li  fe de mi amor soncíllo, 
debemos hacor las pitee«.
L as  hag o ,  $\ usled se va.
Oigame us ted ,  y  me ire'.
Si me habla  le jos ,  o ir r .
Bien. ¿ Desde aquí?

(Colocándoie á cierta  d is ta n c ia  de D orotea.) 
D orotea. Mas allá.

¿C óm o usted se propasó 
ó romper aquel tab ique?
P r im ero  que á usted esplique 
]m razón que me obligó, 
rec iba  ese don , señal 
de  lo que ag rada r la  estudio.
A unque es bien raro  el p re lu d io ,  
aparo  en el delantal.

( £ /  Conde echa á Dorotea en la f a l d a  un estuche de 
a lh a ja s  , que e lla  abre j  exam ina .)

Conde. {A parte . Según mi segura tác t ica ,  
es Cita la g ran  retórica.
M as  que una pasión te ó r ic a ,  
v a le  un donativo en práctica .)
¡Que m iro! D iamantes son.
T a l  regalo corresponde 
á un hombre rico.

Es un conde 
quien  hace á usled ese don.
¿U n conde?

E l  de la V iznaga .
M u y  señor mio y mi dueño . (5onriV/>^oje.) 
E se  semblante risueño 
m is  esperanzas halaga.
N o  hay que lom ar á favor 
de  mi labio la sonrisa.
M e  r i o ,  porque la risa 
dice  á mi cara m ejo r;  
y  porque ¿qu ién  se conlieoc 
al ver en este desvan 
al conde mas perillán 
q ue  lo d a  la corte tiene?
¿Q u ién  aqu i me calumnió?
£ l  que DO proceda bien,

J

D orotea.

Conde.

D orotea.
Conde.
D orotea.
Conde.

D orotea.

Conde.
Doroteo.



C-ontle.

Dorotea,

Conde.

Dorotea.

Conde.

D orotea.

Conde.

D orotea.

sufra que todos le den 
r l  nombre que mereció.
Si nn relro lo  verdadero  
hace la fama de mí, 
nndn puede haber  allí 
que deshonre á ííu »-aballero.
Dirá la enemiga crónica 
en su censura mas r íg id a ,  
que luve afición á B ríg ida  ,

(juise dcs|)»>es á Mónica*, 
pero ¿e» delito buscar 
con «iíanoso leson 
un amaulc  corazon, 
y  no poderlo encon tra r?
Si no supieron las b e l las ,  
á  quienes rendí mi pecho, 
l ig a r le  con nudo estiecho , 
la  culpa tuvieron ellas; 
ó qnizá del  sumo Ser 
fue decreto soberano 
que JO suspirase en vano 
en tre  m i l ,  por la m uger 
que me p intaba la idea ,  
para  que el nliuH en despojos 
me llevase con sus ojos 
la d iv ina  Dorotea.
Y  acaso fue suerte mia 
que vo á usted me aficionase, 
solo mientras ignorase 
que un conde me pre tendía .  
C uando  ficciones ren un c io ,
¿con ta l  desengaño toco?
¿A prec ia  usted en tan poro 
ía  franqueza del anuncio?  
D ic iendo  mi c a l id a d ,  
mi fe sincera acredito.
Esa ingenu idad  imito, 
pues también digo v e id ad .
¿Con que te pierdo? ¡Oh tormento! 
¿Con que mí muerte deseas?
¿Que' dices?

Que me tu teas ,



j  te  apeo el tra tamiento.
Ccnde. ¿D e donde el hcchiro  saca», 

que avasalla mi »Itivez?
D orotea. Se' yo desde U  ninez

l io  espantarme de alharacas. 
Como siempre en un rincón 
encarce lada  be v iv ido ,  
ra los  de sobra he tenido 
que d a r  á la reflexión; 
y pesando en fiel !>alanza 
mis cua lidades  un diu , 
me pareció que podia 
en tregarm e á  I a  esperanza 
de  que aignn hombre de  b ie n ,  
qne »mor y honradez buscase, 
o r rc rr rm e  se dignase 
una mano por sosten.
E sperando  con afán 
aquel protector soiindo, 
en la buhard i l la  de al lado 
hallé  mi prim er galan.
Me habló de am or: escnché; 
d ijo  que me ido la traba ; 
por ver que m aña se duha , 
id o la t ra r  me deje .
F u e  mi prim era afición; 
él tiene un pico de perlas: 
le d i ,  pnes,  sin defend er la s ,  
las  llaves del corazon.
Decia para  mi saya 
muchas vece* yo :  recelo 
que es don Ju an  un p icarue lo ; 
pero si me q u ie r e ,  v a y a ;  
nómbreme s u y a ,  y me o b l ig o ,  
S a g a z  y t ie rna  consor te ,  
á lograr  que se rep o r te ,  
r  se contente conmigo. 
Proyecto« sin du da  buenos; 
m as , para se rv ir  á nstedes, 
¿quien era mi Ganimedes? 
T o d o  un co n d e ,  por lo m enos , 
de amor celebro a d a l id .



(¡\ic por sus tr iunfos g a l la rd o s ,  
r l  conde de picos pardos 
le llam a lodo M ad r id .
F irm e  , si al p rincip io  atónita  , 
de  tanto engano en el p ié la g o , 
d igo  á mi galan  inurciclago 
que  ya  conozco su m ónita ;
V piies en tan  mal camino 
los pasos ha de p e rd e r ,  
lo mejor que puede hacer  
es irse por donde vino.
Qncdeii para  otra  be ldad
rsas joyas  qne me ofrece:
semilla son qne perece,
sem brada en mi vo luntad  ,
porque  mas que dones ricos
vale  cl honor que atesora
esta hum ilde  servidora
del conde de  pardos picos. (Q uiere irse.)

Cnnrie. D e te n te ,  esquiva h e rm o su ra ,  
deten  el paso veloz, 
porque me encanta tu voz, 
au nque  ofende mi te rn u ra .
Si vis te amor en don J u a n ,
¿cómo en el conde no Gas?

D orotea. A m or de túes  j  usías 
va de  bolín  de bolán.

Conde. ¿No puedo yo d a r  mí fé
á dam a de hum ilde  cuna?

D orotea. ¿D e  q ué  nace que n inguna 
Ic contenta á vuesarcé?

Conde. ¿ Q u ié n ,  Dorotea gen ti l ,  
quién  contigo se com para?

D orotea . E so  mismito apostara
que  lo ha dicho usted  á mil.
E n  fin, supuesto que soy 
una n iñ a  tau  c a b a l ,  
y  us ted  me ad o ra  l e a l ,  
á bace r  un  ensayo voy.
H i ja  de  un  misero h id a l g o ,  
noble  soy sin vanag lo r ia  : 
n i  ad o ro  mi e je c u to r ia ,



Conde.

D orotea.

Conde.
D orotea.

Conde,

n i me oculto lo que valgo.
A  veces jiiguetoncillB 
en c a sa ,  á veces apática^ 
parezco una diplomática 
en tomando la mantil la .
M e  bailo  con disposición 
de  aprovechar un c a u d a l ,  
y  a l  ver el ageno m a l , 
se me p a r te  el corazon.
Perdón  supiera  p e d i r ,
8Í ofendiese á uu pord iose ro ,  
y  á un pisaverde grosero 
con un gesto co n fu n d i r ;  
en  su m a , por varios modoa 
cuento con poderm e hacer 
reverenc ia r  y querer 
de  mi m ar ido  y de  todos.
A si un doD Ju an  se me esplica 
en una amorosa c a r ta ,  
y  los elogios que en sa r ta ,  
d e  su mano los rubrica.
Y o  en su buena fe descanso, 
y  de  su \ o i  a l  compás, 
si me a l a b o ,  ito hago mas 
q ue  hab la r  por boca de ganso. 
Pues si en nú  todo  em belesa , 
si tanto meVito b r i l l a ,
¿ n o  me viene de  perilla  
p a ra  hacer una condesa?
{A p a rte . ¡Fr io lera  es la  ambición 
de  la niña!) Yo vere...
N a d a ;  nada  : ¿p a ra  qué  
pensar la resolución?
U sted  que mi amor an h e la ,  
q ue  adora  con frenesí,
¿cómo ha de  negarme un si 
en presencia de  u>i abue la?  
Pero ,. ,  de  improviso...

¡ Dah!
E s  sorpresa m uy gustosa.
U na vieja recelosa 
d e  todo sospecha.



D orotea. ¡C a!
L e  creerá  á us ted . . .  como yo.-

Conde. D eclára le  sola tú .
D orotea. Yo em peza ré ,  y  usted.. .
Conde. jU h!

¡Que' ap u ra r !
D orotea. Animo.
Conde. ¡ E h !  no.
D orotea. S í ,  venga su señoría

do nd e  despliegue gen li l  
tudo  ese amor señoril  
que señorea  eu usía.

Conde. Soy incapaz de bastardos 
des igu íos ;  pero.. .

D orotea. Y a esloy;
mas yo qu iero  q u e d a r  hoy 
condesa de picos pardos.

{A se  de la  m ano a l conde y  se entra  con él.)

Salón subterráneo de arquitertura antiquísima, debajo 
de los campos de Barahona. E u  el fondo se ve en un  nicho 
la redoma encantada. En medio del tablado un pedestal. Se 
oye música estrepitosa dentro , y  la  algazara de un baile 
desordenado.

E S C E N A  V I I L

GARABITO {d e  v ie ja , y  con e l trage  de archim agO f condu
cido p o r el S ec re ta r io ) .  p o r t e r o s .  Luego  b r u jo s  t

BRUJAS.

Secretario . { A  un portero.) A v isad  á todos que vengan: 
decid  que es o rd en  de  la arcb im uga. { f^ a se  e l por
tero.)

G arab ito . N i yo doy  esa orden  , ni necesito aqu i á 
n a d i e ,  ni qu iero  sino so l ta r  estos a rrequives que me 
bab e is  enca jado . . .  po r  sorpresa. Dale  con a rcb im a-  
g a , a q u i } archim.Tga, a l l á ; despache usted  esto , en
térese  us ted  de lo o tro . . .  ¿Cómo d iab los  os he de



decir  que no soy la t í a  M urízápalos?
Secretario. ¿Y  cómo se lo queré is  persuadir  á vuestro 

secretario íntimo?
G arabito . M e teneis ya  f r i to ,  señor secretario . 
Secretario, Esa es una metáfora ; pero si persistís en 

tan r i tlículo em p eñ o ,  se os f r e irá  positivamente. 
G arabito . ¿Cóm o?
Secretario. E n  la ca lde ra  de  los conjuros. E sa  pena 

imponemos á los d igna ta r io s  recalcitrantes .
G arabito . (A p a rte . P a r a  e l  picaro que baga  dimisión 

por aliorn.)
B ru jo  1 .® ( Que sale corriendo tra s  una jo v e n ,)  U n a  

contradanza conm igo ,  mi diosa.
L a  jo v e n . N o ,  que reñirá  mi m ar ido .
B ru jo  2 .® (C orriendo tra s  una v ie ja .)  U n  fa n d a n 

g o ,  abuela .  V am os,  que ese cuerpecito  p íd e  g ue r ra  
todavía .

L a  v ie ja .  Déjeme en pax , mostrenco.
V oces dentro. ¡A q u i ,  aqn i!  (S a le  un tropel de h rv jo s  

y  b ru ja s  voceando y  tocando v a r io s  in s trum en tosj 
como b a n d u rr ia s , p a n d e re ta s , g a i ta ,  tr iángu lo  ^  
castañue la s. A lgunos ba ilan . P a lm a d a s: cesa la  m u-  
sica.)

Secretario. Basta ya  de  brom a. G u a rd en  los socios u r 
den , si quieren.

G arabito . G uard en  si lencio las  socías ,  si es posible. 
L o s porteros. (H aciendo sonar sus m a za s  huecas.)  A ten

ción.
Secretario. ( A  G arab ito .)  Sub id  á vuestro puesto. 
G arabito . (A p a rte  a l Secretario .) P e ro ,  secretario ...  81 

mis achoques me han b a ra ja d o  la memoria. 
Secretario. No se adm ite  disculpa. H abé is  visto los es

pedientes  y  habéis repasado  el p royecto  de arenga: 
dadnos esta vez ,  que será la ú l t i m a ,  el gusto de  
veros desempeñar vuestras  funciones directivas.  

G arabito , (A p a r te .  ¡A y !  Dios me la d epa re  buena.) 
(f^uhe á un p edesta l que h a y  en m edio d e l tea tro .) 
Brujos y b iu jas  de todos los aq ue la rres  de E spañ a ,  
se da principio  al conciliábulo.

L a  jó i’rn. N o  hurgne la  vieja.
L a  v ie ja .  No se e«bc cncima la mocosa.
1 .® ( A  un bru jo  m u y  d e sp ilfa rra d o .)  Coloqúese en su



grupo; los (le oqut gastninos m ed ías  d«> ie<!a,
I m s  porteros. { H aciendo ruido con í u í  v ia za t.)  A ten 

ción )
G arabito. (A p a r te . ¿Cunl es el p r im er punto? Ah! y a  

es to) .)  Siibio!« compañeros...  La hora en qne el e j e r 
cicio (le lu hcchicoria se »bandone p:ira siempre eo 
F.spiiña, V« á sonar al ingiunte. F.sorilo estaba , co
mo sab é is ,  en nuestros libros p ro fc t ic o s ,  qne iiues- 
tr.i secta cesaria de ex is t i r  en la península , cuando 
desiipureciese la valla na tura l  qne la d iv ide  del con
tinente. V.stii cnndicion está ya cum plida . D ie t  años 
há que el rey de F ranc ia  proniinció aquellas fa t íd i 
cas pa labras:  «ya no hay Pir ineos.»

2 .® P ido qne se averigüe la ve rd a d  del hecho.
G a m b ito . A(|ni no se viene á averiguar  verdades.
1 .® Ftiera el que interrum pa.
Todos. ¡F u e ra !
L o s porteros. Or'den.
G arabito . Y o ,  que vi bambolear en sus cimientos el 

a lcázar de  )a magia , quise ev i ta r  que perecie'semos 
entre  sus escombros: qtiisc mas; quise que de la ru ina  
del a r te  naciese ta p rosperidad  de  los qne lo p ro fe 
saban ;  q u is e ,  en fin, que renunciando  á ser brujos,  
nos dedicásemos á hacernos rico.s, y  qne eu lu g a r  de  
chupar  la sangre á nuestros contrarios,  t ras ladáse
mos á nuestros bolsillos el oro de sus gabetas.

a.® ¡Cómo lo p a r ia !
1 .® ¡Cómo rebuzna!
Todos. ( A  un tiem po.) Silencio. O rden .  Chito .  Callen 

citas. Callen  ellos.
G arabito . {D ando una gran  v o z .)  Callen los que m an 

d an  ca llar .  {S e  restablece e l silencio .)  Mi proyecto 
fue a d m i t id o  con entusiasmo; y  cuando pasudo el 
tiempo proscrito para  darle  fe lice  cima , os reúno 
en estas calacnml)as,  sobre las cuales se es tienden 
los ce'lebres campos de Barahona , en vuestros ojos, 
en vuestros vestidos, en vuestros ademanes descubro, 
enagenada de jú b i lo ,  el o rg u l lo ,  la p e tu la n c ia ,  el 
sobrecejo insultante qne caracter izan  al hombre que 
de pobre ha pasado á opulento.

1 .® Eso se p od ia  suprimir.
A qu í no se viene á av e r ig u a r  verdades .



a i
A igum ts. Q ue se llame al Arden á la  arcliiinaga.
Secretario. {A parte  á  G a r a í í í o . ) U-sail del gran recurso.
G arabito. ¿ Y  cuál es? ¿Km[)render á palos con ellos?
1 .“ Propongo un volo de censura.
M uchos. Apoyado.
Garabito- (D espues de haber hablado en secreto con el 

Secretario.) s i lencio. Yo empuño el bastón de urciii-  
maga to d a v ía ,  y si me ralliin al respeto... .  j \ o l«  al 
marques de V illena!. . .  {Suena dentro un estrépito  
horroroso', los bru jos caen a terrados a l suelo.)

Todos. P e rd ó n ,  perdón.
G arabito . A lz a d ,  y no me obliguéis á repe t ir  ese ju ra -  

meuto leiTÍble que hace estremecer las puertas  de l  
infierno. (Repítese e l estruendo^ pero mcno-t fu e r te .)  
V isto  ya  que no se halla entre  vosotro« ninguno tan 
estúpido que no baya  sabido enriquecerse á costa age- 
na, solo me falta  av e r ig ua r  las profesiones que a lg u 
nos socios han elegido. Cornelio T ra p is o n d a s ,  ¿con 
que modo de v iv i r  se ha d is f razado?

B ru jo  3.® Soy casamentero.
G arabito. Jud as  Sanguijuela.
4.*̂  Escribano real.
G arabito. M a ta t ía s  Garrones.
5.® Usurero.
G arabito . D imas T rag a ldav as .
6.*’ Asentista de lodos los e jerc itos  beligerantes.
G arabito . T o r ib io  P ichóte .
7.® Poeta.
Todos. F u e r a ,  fuera  el profano.
G arabito . Nuestro insti tuto no permite  á n ingún so

cio egercer una profesión indiferente .  Desde la de 
bolgazan  pensión ¡id» hasta la de sara innrias  , hay mil 
empleos en que baccr  dauo á la so c ied ad ,  cuyo azo
te somos. E le g id  uno de ellos.

7." V oy á esc r ib ir  en comedias la  v id a  del hombre 
malo.

G arabito . Eso es dis tin to . E n ton tece r  y desm oralizar 
al público  es una obra m er ito r ia  para  nosotros. U l 
timo pnnto. (A p a r te  a l Secretario . ¿C u á l  es el ú l t i 
mo punto ?)

Secrfiiario. Lo de la botella.. . .
Garabit»^ sí; leugo esla cabeza perdida.—Eu esa



redoma y a c e ,  cua l  sabéis ,  encan tado  el re fo rm ador 
de la m agia en C a s t i l l a ,  el cé lebre  don  E n r iq u e  de  
A ra g ó n ,  niarques de ViÜena. {Todos los brujos h a 
cen una p ro fu n d a  reverencia.) T ra s l a d a d a  esa ampo
lla desde M a d r id  á este sitio por los espíritus inf . . . .  
)or los espíritus  nuestros a u x i l ia r e s ,  de jando  en su 
ugar  olru  p a ra  que el insensato vulgo la liiclese a ñ i 

c o s ,  ha parnianecido largos años iu tac ta .  E n  el m o
mento ei» (jue ima mano a trev ida  quebran te  ese v a 
s o ,  volverá el marques de V iü c n a  á contarse  en el 
número de  los vivientes. H ab ie n d o  vosotros,...  h a 
b iéndonos nosotros servido de la m agia para  fines d is 
tintos de  los que  se propuso aquel hombre s ingu la r ,  
que empleó neciamente su saber en beneficio del m un
d o ,  de tem er e ra  que si le l iber tábam os de  esa es t re 
cha cárcel ,  nos cusligase por b ab e r  desna tu ra l izado  
la índole de  su docti iuu. P ro p o n g o ,  pu es ,  que la r e 
doma encan tada  quede en este p a rag e  basta  la  consa-  
macion de  los siglos.

Todos. A p robado .
G arabito. {A p a rte . Abreviemos la desped id a .)  Secuacei 

de  M erlin  , h ijos  de C e les t ina , so l tad  y a  de las ma
nos el cetro con que m andaba is  á la  na tu ra leza .  Go
zad  de los b ienes que os procuró vuestra  industria ;  
ellos os ha rá n  respetar de los mismos á quienes h a 
béis despojado; y  al b a ja r  á la  tu m b a ,  la  necia pos
te r id a d ,  lisongera siempre con el poderoso ,  estampa
rá en vuestra  losa con el oro qne usurpasteis pom po
sos le treros en alabanza de v i r tu d e s  que jumas h a 
bréis  conocido. L ibres  so is ,  com pañeros ,  libres sois, 
espíritus que nos habéis  asistido. {U n a s fig u ra s  a la 
d a s vu e la n .)  L a  spcla de los b ru jos  qiied^a para siem
pre disuclta  en E spañ a .  {Rompe e l bas>on^ se b a ja  
del p ed es ta l y  d e ja  la s  dem as in s ig n ia s  a rc h im á -  
g icas.)

B ru jo  1 .® { À i  <jue tiene  4  í “  lado.) V .  me insultó eo
Z i igarram urd i .

a.® { A  otro.) V .  se bab ia  propasado conmigo.
3.® { A l  1 .®) V .  me debe y no me paga.
Una b ru ja  á o tra . E l la  será la puerca .
1 .® { A l  3.®) Satisfacción.
3.® Esplicaclon.



3.® { A l  1 .®) Mi dinero.
B ru ja .  M i  limpieza.
Muchos. F u e r a , fuera.
A lgunos. Aquí ya nad ie  m anda.
O tros. Cachete y  ten te  perro.
Todos. A fu e ra ,  a fuera .

{R iñen  todos unos con otros y  salen aporr»ándose.)

E S C E N A  IX .

GARABITO.

Y a salí d e l  apuro. N o :  en  llegando  á M a d r id ,  me voy 
derecb ito  á la  b u h a rd i l la  de la t ia  M arizápalos á ver 
qué  riquezas hab ia  ad q u ir id o .  E sto  se en tiende  si no 
han acudido  an les los  a lguac iles ,  porque oliendo que 
c h u p a r ,  andan  nías l i s tosque  los brujos. ¿P e ro  como 
me d i r i jo  yo ahora  á M a d r id ?  Esa fam il io ta  ha re 
nunciado solemnemente á la  hech ice r ía ;  pero su p r i 
m er  d igna ta r io  hechizado se queda .  Derechos a d q u i
r idos ,  qne se respetan en esta revolución. Sirvámonos 
de  las noticias que se me han d ad o .  Consultemos al 
protomaestro de la facu l tad .  A quella  es la redo m a  
e n can tad a ,  donde está en forma de álca li  volátil  
e l  marques de V i l l c n a :  res tituyamos a l  m undo un 
hom bre  de b ien ; no abundam os hoy d ia  tan to  , que 
uno mas nos estorbe. {Coge d e l suelo un pedazo del 
bastón de arch im agn .) A la u n a ,  á las d o s :  ¡puní! 
{Rompe la  redom a. Sn le  de e lla  una lla m a  prim ero , 
y  humo después que se v a  aclarando y  dejando  ver  
la  f ig u r a  de don lÜnrique.) ¡C alle!  pues se li« disi — 
J a d o  ; se conoce que la tal con»l>inacion mií"ica se 
lab ia  desv ir tuado  con el tiempo. P ero  n o :  a llí d is 
t ingo no sé que p a ja r rac o ,  qne casi t i m e  figura hu 
mana. S í,  cada  vez lo veo mas claro. E l  es.... d igo , 
é l  puede se r ,  que yo no he  alcanzado los tiempos de 
su señoría .  {D on E nrique  b a ja  d e l nicho a l  tablado.')



E S C E N A  X .

DOn KMRIQUS.— GARABITO.

E nrique . Deste  p a rage  non g u a rdo  
mcmbranza. ¡D ios e le rna l!
¿ d ú  esto? ¿Qtié ha sido de  mi? 
A le la n d o ,  Ñ u ñ o ,  F e rron . . .—
N ing ún  se rv idor  me acude.
D orm ir  he  deb ido  asaz.
V o s ,  ¿quic 'n sodesf

G arabito . {A p a rte . Yo no eo liendo
pizca de  ta l  g u ir igay .)
Si usted p regunta  qu iea  soy, 
le  d i r é  en p r im er lu g a r  
que  no soy lo que parezco.

E nrique . ¿ E n  que p a r í a m e  fablaís?
D e  lueñe venís , la  fernbra 
de arreo descomunal.

G arabito . A rreo  es cosa de best ias ,  
y  bien que pubre p e lg a r ,  
nom bre  de  aguda cabeza 
por  todo M a d r id  me dan .

E nrique . ¿Esto  es M a d r id ?
G arab ito , No señor,

es Barahona.
E nrique . ¿Dó yaz

la caverna en que se ay u n ta a  
los nigroniantes?

G arabito . Cabal.
E nrique. {A parte . A las n»ientes se me viene 

la  mi r e d o m a ,  mi g ran  
encaiitainento.. .)  ¿C uál año 
corre  de la era  vo lgar?

G arab ito . M i l  setccicutos y d iez ,  
si no miente el alinanac.

E nrique. ¡Oh tr iun fo  del mi sal»cr!
¿ciencia  fulliidn por C a m ,  
yo á la perficion (c a d u je ,  
yo fiz lo que  nad ie  faz.
V o s ,  don re y  de las esfe ras ,



Garabito.

E nrique .
G arabito .

E nrique .

G arabito .

E nrique .

G arabito .

cuyo dedo  es el p i la r  
do  asienta !a pesadum bre 
de  la máquina n ii indla l,  
de  íliiojos vos ad o ro :  
mi superbia  perdonad.
C á ,  señor ,  ¿quie 'n se guaresce 
de  un tan to  de  v a n ld a t ,  
si torna en aquesta guisa 
á ver la lumbre so ta r?
Docientos setenta y tres 
años be posado en paz 
en mi escoodredijo .

H a 5Ído
una siesta regu lar .
¿ Y  despierta  usted coo to d a  
su mágica h a b i l id a d ?
¿Q ue  cosa es u s te d l

U sted ..tt
es... ..  usted .. . .  cuando yo  á h a b la r  
me pongo con e l , . . . .  soy y o ,  
si me hab la  un pe lafustán; 
y  e'l y todos son u stedes, 
si se lo qu ieren  l lam ar .
Dios me fine, buena v ie j a ,  
si vos entiendo.

Alto a l l á : 
si soy v ie j a ,  es que me han  hecho 
que me m ad ure  en ag raz ,  
envolviendo ei> esta cáscara 
un hombre como un vara l .  
H um il lad  lo que fab lardes .
¿Traí 'n  en aquesta edtid 
los varones de C asti l la  
ese aparejo?

N o  ta l ;  
pero hace  poeo me d i ,  
bien  contra mi v o lun tad ,  
un baño en cierto  ca ld u c h o ,  
p reparación infernal 
que una b ru ja  en su te jado  
tenia puesto á e n f r i a r ;  
y míreme usted t rocado



en  e lU )  sio mas n i  mas.
E nrique . {A p a r te . E l  mí an il lo  prepoten te  

ganoso estoy J e  p robar .)
C r ia tu ra  con tra fe ch a ,  
to rn a  á tu ser na tu ra l .

{D esaparecen los ve s tid o s  m ugeriles de G arübito  f que
dando en su  tr a je  ord inario .)

G arabito , ¡A ja já !  Ya me conozco.
Sen tía  una f r ia ld a d  
antes en la sangre...  ah o ra  
no ,  h ie rve  como un volcan.
M i l  g rac ia s ,  señor m arques ;  
no se muera uste4 jam as.
U sted  es hombre de  p ro :
Lien hice yo  en q ueb ran ta r  
su redom a.

E nrique . tú  fuiste?
G u a la rd o n a r te  me cal.
Garzón hien q uer ien te  m ió ,  
dem ándam e á tu  solaz, 
y  en acu d ir  al tu  gusto 
mi p res tcdum bre  verás.

G arab ito , A  un conde que sin razoD 
me ha m andado  ap a lear ,
qu is ie ra  yo  d a r le ...... asi...<
una lección de  m oral,  
p a ra  que á la  pobre plebe 
tra ta se  con ca r id ad .

E nrique . ¿ T u  eres pechero ?
G arabito . Artesano.
E nrique . ¿ P o b re ?
G arabito . Cuanto  gano el pan .
E n riq u e . ¿ E  á  un  g ran d e  aborreces?
G arabito . P u e s ,

y  por él á los demas.
E nrique . G ra n d e  .Tnsiniesmo so y o ;

m e tn b rc Je s lo , don fu lan .
G arabito . {A p a r te . ¡Bestia de mí! ¡A buena pa r te  

vine mis i]iiejas á du r!
Dos lobos de una c a m a d a ,  
d ig o ,  ¿si se m orderán?)

E nrique . P a lo s ,  d e s o r e ja d u ra s ,



a ?
azotam ientos,  é  lo al 
desta g u is a ,  lo sofrían 
antano con hom íldat 
los vil lanos, cá ta l  era 
ley e  usanza general.

G arabito , (yaparte. Pues no hemos pe rd id o  poco 
los pobres con no alcanzar 
ese siglo.')

E nrique . Plazme empero
la  facienda averignur 
de  esotro co n d e ,  é si peca, 
punido  de mi será.
¡A h  de  los genios del aire 
que obedescen mi m a n d a r !
Sepades poner po r  o b ra  
mis disioios.

V o z  dentro . Y a lo están.
{A brese en e l muro d e l fo n d o  un boquete, y  se v e  a l  

conde en su  c a sa , acom pañado de don G aspar y  don 
Ram ón.)

E nrique . ¿C uá l  es tu  in im igo?
G arab ito . Aquel.
E n riq u e . Oigámosle en p o r idad .

E S C E N A  X l .

EL CONDE. DON RAMON. DON GAsi'AR, scntados alrededor de 
una m esa  y  bebiendo .— don  e n r iq u e .  g a r a b it o .

Conde. T a l  fue su resolución: 
ó bodas, ó calubiizas.

G aspar, ¿ Y de qué manera trazas 
b nm illa r  su presunción?

Conde. {Bebiendo.) Satisfaciendo su antojo.
R am ón. ¿C asarle  con e lla  quieres?

V a y a ,  tú  por las nnigeres 
srrás capaz de un arro jo .

Conde. Bebed mien tras  os instruyo
dt'l plan q ue  en  mi mente ordeno.

G aspar. Bel>amos, que el vino es bueno: 
e l  plan será como el tuyo.

Conde. { A  G aspar.) S i  yo  no re cu e rd o  m a l .



me has  d icho  en una ocasioa 
que tienes un caserón 
a llá  jun to  á Porliigul.

G aspar, S i  es tm castil lo roquero
con cua tro  torres enormes.

Ram otu  Desde ellas se le ve al T o rm es  
desembocar en el D uero .

G aspar. S u  nombre solo anonada
y  a te r fa  al vulgo sencillo.

Conde. ¿C om o  se llama?
G aspar, C astilla

de  la  cabeza  encantada.
Llevo  por punto de h oo o r ,  
j a  qu^ todo lo vendí  ̂
sa lv a r  esta finca.

R am ón, S í ,
hasta  que halles com prador.

Cond^, Pues  a ll í  pienso l levar
á mi orgullosa herm osura ,  
y  alU vestido d e c u r a ^  
me casarás t ú ,  Gaspar.

Ram ón. ¡Bravo!
G aspar. ¡Bien!
G arabito . ¿Q^®
E nrique . Ju d io

s e r á ,  que non f i joda lgo ,  
aquese borne.

G aspar. Un m u nd o  valgo
p a ra  el lance.

G arab ito . ¡Vaya «n t i o !
Conde. R am ón de padrino  hara .
Ram ón. D e sacrista», si conviene.
G aspar. ¡B uen  chasco se le prev iene  

á esa necia! R ab ia ra  
cuando  averigüe  el misterio .

Conde. Se le d e ja  que a lb o ro te ,  
y  luego le doy un dote  , 
ó la llevo á un m onasterio .
P o r  el logro de mis íiues. {B rin d a n d o .)

G aspar. P o r  la simple qne se vende 
á sí p ropia .

E nrique. Yo por ende



la  deR cndo , m alandrines,  
mengua del nom bre  español, 

(C iérrase la  abertura.)

E S C E N A  X l l .

1>0K SN&IQUE. GARABITO»

G arabito , Y  s e p a ,  señor m arques ,  
que  la Dorotea es 
u na  chica como u n  sol.

E nrique . ¿ Fermosa ?
G arab ito . Y  noble y honrada .
E nrique . ¿N ob le  doncella o lrosi?
G arab ito . Sabe mas (jue un  zahori.
E nrique . Seré un tan to  engorgollada .
G arab ito . S i es la d u lzu ra  en persona.
E n riq u e . jC uerpo  de ta l !  N o b le ,  esc ien te ,  

g a r r id a ,  honesta ¿ placiente . . .!
Meresciera una corona.

G arab ito . Pues nada pondero.
E n riq u e . A ína

faz el encomio que d u d  
si con él s im ili tud  
habrá  la dama.

G arab ito . E s  d iv ina .
E nrique . (A p a rte . S a b ré lo ,  en tanto que fablo  

contigo mesmo, á socapa.)
{ A  una seña l de E nrique  se hace en e l fo r o  una aber

tu ra  pequeña  , donde te  v e  e l rostro de D orotea .)
¡A fé que es moza de  chapa !

G arabito . ¿ I .a  ve u s ted ?  ¿D«índe?
M ira  a l fo n d o ,  y  en lu g a r  d e l rostro de D oro tea , se 

le aparece un fe o  m ascaron. G arabito  a p a rta  la  v i s 
ta  espantado .)

¡Huy! ¡qué d iab lo !
( E l  busto de D orotea  vuelve á aparecer.)

E nrique , E stre llas  sks ojos so n ,
su semblanza toda un cielo.

G arab ito . (A p a r te .  Capaz era  ese mochuelo 
de  asustar n san Antón.)

Enrique^  Y a es forzado que me nombre



3o 
captivo suyo.

G arab ito . {A p a r te . ¿ H a b rá  visto
e l  lo que yo ?

{V u e lve  á m ira r , y  aparece o tra  fig u ra  horrenda.)
; J e su c r is to !

¿ D e  q'ie' se enamora este hom bre?  
{Ciíbrese la  apariencia .)

E nrique . O ra  p u es ,  al conde t ra to  
b e fa r ;  mas empeño es mió 
que non pa r ta s  m an-vacío  
de  mí f cá non soy ingrato*
T r e s  cosas en tu  magin  
d iscu rre  , é  d a r te la s  hé.

G arabito . ¿T re s?  P ensa re ,  ped ire ' ,  
y  no pecaré  de  rnin. 
j T r e s  deseos! Doy un susto 
m añan a  á M a d r id ,  lo espanto.
¡Jesús!  ¡Si me ocurre  tanto...!
¡Q u é  b a rb a r id a d !  ¡qué gusto!
Y a  el gozo me tiene chispo.
A d ió s ,  p lom o; ad ió s ,  p izarra .
D e  aqu i he  de  s a l i r ,  no m a r r a ,
)o qne m e n o s , arzobispo.
T r e s  cosas p ed ir  in ten to ,  
con las cu a le s ,  ni al v il lano 
e n v id ie  su cuerpo san o ,  
n i  á !a v i r tu d  su conten to , 
n i  los deleites  al rico 
con q ue  la suerte le ad u la .
P a ra  contentar su gula  
su d a n  esteva y  pe l l ico ,  
y  el cau d a l  de «n pueblo  entero 
en  un plato  lo devora . (B o s te za .)
U n  ham b re  me d á ,  q ue  ahora  
me t r a g a r ía  im carnero.

(A p a re c e  en e l aire un p la to  enorme con 
asado.)

E nrique . P r im e r  deseo compUdo.
G arabilo . ¡M en teca to  de mí! ¡B ru to !

P o r  un anto jo  sin frn lo  
m il  veí)tüjas be pe rd ido .
¿A  q u ien  sino á mí le asa l ta

un carnero



3 i
ese bestia l pensamiento?
L a  cola p a ra  jumento 
es solo lo que me falta*

"Enrique. D oite la  pues.
( V u t la  el p la to ,  /  sálele á G arabito  una cola de asno.) 
G arabito . ¡San M íllan !

H ac ia  el fin d e l  espinazo 
h e  sentido un embarnzo...

( V iéndose la  cola.)
¡P u es  cier to  que e s to ;  ga lán !
¡Cielos! ¿A quie'n el destino 
con tan to  r igo r  aque ja?
Y a  me transfiguro en v ie ja ,  
ya  me inger ían  de  poUino.
¿Q ué he de hace r  y o ,  D ios e te rn o ,  
con esla superflu idad?

E nrique . Q u éd a te  una volunlad .
G arab ito . V ay a  la cola al infnrrno.
( 5 e  abre un escotillón , por e l cua l asom a un d ia b lillo , 

que arranca la cola á G arabito .)
E nrique . Y a  mi d ehda  satisfiz.
G arab ito , Y  á poca costa.
E nrique , M agü er

c o m p l í , f a r d e  p lacer,
¿Q ue cobdicias?

G arab ito . Ser  feliz.
E n riq u e , Aqueso sin mí lo has.

A gráda te  de  tu  es tado ,  
é  cuén ta te  a for tunado .

G arab ito . Deseara yo  ademas...
E nrique . ¿D ineros?
G arab ito . A lgunos.
E n riq u e , Esa

p ied ra  es tuya .
{S eñ á la le  un pedesta l.)

G arabito , ¡G ran  tesoro!
E n riq u e . Cátala  bien.

{ E l  p ed es ta l se convierte en oro.)
G arab ito . ¡Cómo! ¿ E s  oro?
E nrique . Oro,
G arab ito . ¿Y es mío?
E nrique , Sí,



G arab ito , Pesa
m ucho para  que de  aqui 
p u e d a  ni moveUa jo .

E nrique . ¿ L e v a r l a  non p u e d o ?
G arab ito .  ̂ No«
E nriqae . E l l a ,  p u e s ,  le'vete á tí.

( £ /  p ed esta l se lleva á G arab ito .^

E S C E N A  Xin.

1X)N ENRIQUB.

Espri tos  d e l  a i r e ,  cual é l  de  so t i les ,  
que al home enseñados, burlándole  a l  p a r ,  
v ian dan te  yo  agora  por nuevos c a r r i l e s ,  
aláñevos ende mi planta  guiar .
Si el cuento á mis años me plugo a lo n g a r ,  
cobdicia  me priso de  honesto p lace r ;  
m i v id a  segunda comience á co rre r  
veyendo mi pecho su a ta n  a lcanzado ,  
su afan  sempiterno de  ser bien pagado 
de amante fe ru io sa , c  firme muger.

(S e  h a  abierto e l fo r o :  una  porcion de genios a lü d o i 
rodea á don E nrique  ; condúcenlc á la  abertura  d$ 
donde salieron y  le colocan en un carro aéreo que le 
saca d e l subterráneo.)



ACTO SEGUNDO.

Dccoracíon de jardín magnifico. Dos pedestales á  los 
lados y uno cu cl fondo: sobre cada uno de los primeros 
hay un jarrón, sobre cl último una esfinge. Bancos de piedra, 
asientos rústicos, S^c.

E S C E N A  P R IM E R A .

DON ENRIQVE. GARABITO.

G ar, ¿Con que ronnncia us led  á la  sorpresa 
que al mundo cunsaria 
revelando  su nombre ve rdadero?
Bien lieclio podrá s t r  ; pero me pesa.

E nr. Me sobra con mi an tigua  noniLradía;
solo fe l ic idad  es lo que quiero.

G ar. Nuestro  secreto m orirá  conmigo, 
aunque en hacerlo  público  tenia 
el ín teres de  píirte y de testigo.

E n r . Un f>Íglo no es bastante ,
contando á m arav il la  por in s tan te ,  
para  gozar completo el portentoso 
espectáculo nnevo 
qiie á tu mano bencTica le debo.
Alzate del sepulcro tenebroso, 
ruda  gene rac ión ,  cuya  demencia 
confundiendo el saber con los de l i to s ,  
á ceniza red u jo  mis escritos; 
contempla de o tra  e d a d  en la esperiencia 
los magnificos f rn tos  de la ciencia.
Cruza Colon las indom adas olas 
del fe'rvido Occeano, 
y  allá en un mundo incógnito sn mano 
pone au d az  las b and eras  espaiiolas; 
ab re  á la ilustración canal inm ensa ,  
productora  m ultíp lice  la p rensa ;



1.1 c r is ta l ina  Innto,
pop p1 cielo esplendente
s iguiendo e! giro  de sns hices Lello»,
avecinn <1p 1 .«uelo las estrellas;
j  la  m al d is frazada a legor ía ,
l ímido ensayo de ia pinm a mia^
<lc ín te re s ,  de v e rd a d ,  de pompa o rn a d a ,  
ya de  pnñnl a r m a d a ,  
ya tom ando  la mascara r i sn e n a ,  
deleite  ofrece ó sentimiento y ju ic io ,
T e n  i n g e n i o s a s  f í i ix i l a s  e n s e ñ a  
r e s p e t o  á  l a  v i r t u d ,  l i o r r o r  a l  v i c i o .
¡Siglo f e l i z ,  qne con veloz progreso
ves .*í la perfección rn  todas partes
las  costumbres c o r re r ,  las ciencias y  arte»!

C ar. Pues á nn decano vnyanlc con eso. 
iVIátenme si no ju ra  por sn v ida 
que solo a l i a ,  cuando su e d a d  f lorida , 
pndo ha b e r  en Kspaíía cosa buena.

r.nr. La vejez en su ciego r igorism o 
ya de  p lacer ogena , 
todo lo nuevo con a fan  condena.
D u r a ,  de sm em o r iad a ,  in to le r a n te ,  
siempre será lo mismo
qne antes y  en tiempo de  don Ju an  Segundo, 
mien tras  existan Juanes  en el mimdo.
Sabe mas en el d ía  un es tud ian te  
d los seis años que lecciones to m a , 
qne ( f u e r a  de la m ág ia ,  por supuesto) 
yo cuando  preparaba  mi redom a.

O nr. Y por mas que p re d iq u e n ,  algo  es esto.
t^nr. Una fregona de lioy cuando se a l i ñ a ,  

manto luce y basquina
q n e ,  annqne no soy en la m a te r ia  d u cho ,  
creo qne codiciódolos hubiera  
la  marquesa mi e.«posa, que Dios baya .

C ar. Y d igan  lo que q u ie r a n ,  esto os mncho.
íinr. M engua el deli to  y se le t iene  .i r a r a ;  

no tan  ceñuda ya ni tan aus tera ,  
la  v i r tu d  se reviste de du lzura  ; 
y  ocupando su puesto la h e rm osu ra ,  
la  hace el hom bre  de esc lava ,  compañera.



Ln g u e r r a ,  vuelta  lu morUca prole 
a l á r ido  confín rjne origen d ió lc ,  
menos bárbara  es j a  , menos im pía .

G ar, No nos falta m ater ia  para  lloros; 
tndesqtútos tenemos to d a v ía ,  
que hacen mas datto que si fueran  moros. 
¿Cómo no ecba nsted mano de  su.s ñutos, 
y  á rebeldes y  a l iados ,  todos juntos,  
no los coge y  es tre lla  de nn porrazo 
en la cum bre  del monte C bim borazo?

E nr. Ya la suerte de l  trono don Fe lipe  
de jó  en V illavic iosa  d ec id id a  : 
nube sera que leve se d is ipe ,  
la  fu r ia  de la hueste f r a tr ic id a .
P ró x im a  está la  paz , y  la campana 
tenido hubiera  durac ión  mas c o r ta ,  
si DO fue.se destino de la E spaña 
no conocer jamas lo que le importa .
E s ta  mi suerte fue tam bién un dia  , 
y  me costó el e r ro r  pe rd e r  es tado ,  
y  honra y  fe l ic idad .  E sca rm en tad o ,  
vuelvo por fin á la  segura v ia ;  
y  en el presente em peño , 
la  postrim era vez será sin dud a  
que  á mis recursos mágicos acuda .
De numerosas posesiones d u eñ o ,  
donde  pract ique  la v i r tu d  sin b r i l lo ;  
r e t i r a d o  ta l vez en un cas t i l lo ,  
en la corle  ta l  v ez ,  y  en esta a ld e a ,  
desconocido v iv iré  en reposo ,  
fclicisimo esposo 
de mí du lce  y  hermosa Dorotea.

G ar. jQ iié  ageno estará  el conde
de la función que aquí se so lem nizal 
¿Cómo ha de im a g in a r se ,  ni por d ón de ,  
que la boda que ea  falso p re p a ra b a ,  
usted  la rea l iza ,
tom ando su f igu ra ,  nombre y  t r a g e ?  
B ram ando de corage,
Vagará por M a d r id ,  buscando el coche 
qne  llevó á ustedes á casarse anoche.

E n r. Castigo m erecieraD  mas severo



q ue  usurparle  la  d a m a ,  sus de«liccs.
G ar. D íganlo mis costil las infelices.

Mas todav ía  desqu ita rm e espero.
E n r. Desecha pensamientos inhumanos:

vengarse es el placer de los villanos.
G ar. Esa razón me favorece al doble  :

n i  el conde muestra se r ,  ni }'o soy  noble.
E nr. C ulparán  en la sala mi tardanza

los conv idados  ya. T o m a  : te dejo 
mi ta l ís m a n ,  mí poderoso an i l lo ,  
que te d.irá completa semejanza 
con don  L ain .. .

G ar. E l  t r adu c irm e  en viejo
no me d iv ie r t e ,  vamos.
Q ue usted se cambie en otro es muy sencillo , 
porque  no es un  adonis  que digam os; 
pero yo...

Enr. E n  mí ¿que  ves?
C a r. R eprod uc ido

miro a l  conde que causa mis enojos.
E n r .  Pues yo  solo he m udado  de ves t id o :

la ilusión no está en m i ,  sino en tus o jos ; 
y  a s i ,  sin que en tu  ser mudanza  se haga...

G ar. Si es usted  el mismísimo V iznaga.
E n r . T e  lo parece } pero visto fuera  

de  la  mágica esfera , 
igual se prcsenturu mi persona, 
que allá al re suc ita r  en Barahona.

G ar, ¡B uena  i g u a l d a d ,  por Dios! C uan do  una dam a 
con us ted  se desposa , pe rsu ad id a  
de que  es el conde á quien  amante l l a m a ,  
¿pued e  una cara  h ab e r  mas p a rec id a?
¿C abe  mas fiel t ras lado?
L a r g u i r u c h o ,  d e lg a d o ,
un poco s a l ta r ín ,  el pelo en roscas.. .

(D on E nrique  se rie .)
E n r . A leja  al mayordom o si l legare.
G ar. De buena gana ; pero usted  repare . . . .
E n r, A Dios. (V a se .)
G ar. H echo me de ja  un papamoscas.



E S C E N A  II .

GARABITO.

¿Y porque yo me adorne  mt m enique 
con este an i l lo ,  de  tan  m ala  v ís ta ,  
que no d ie ra  por el un d iam antis ta  
para  tres  cuarterones de a lfeñ iq u e ,  
sin m ud ar  ni una p in ta  mi p e l le jo ,  
me iian de  trocar  con don L a ín  Cornejo?
M e parece qne en ^esto don Enrique^  
mal que le pese á su prudencia  t o d a ,  
d iscnrriú . . . ,  como nuvio en to rnaboda.
U n  fa rolon apuesto de rosario 
á que si un  tocador tuv ie ra  en fren te ,  
n i  un pelo me veia d iferente .

{D iciendo eslo se coloca delan te  del ped esta l de  la  i z 
quierda, que se convierte en un espejo donde aparece 
don L a in  de cara : e l p ed es ta l de la  derecha I t  re
presen ta  de espaldas.)

¡Válgam e San M acar io !
¿N o  es aquel el vejete  e s t ra fa la r io ,  
de  Pascuala  dignísimo parien te?
¡C a l le !  ¡y  me copia ca<la movimiento!
¿M e  hace  usted b u r l a ?  C u c u la ,  no le t i re  
po r  la caricatura ,
un g u ija r ro  á los d ien tes .— ¡Q ué  jum en to !
Dice b ien  el m a rq ues :  si es la  fígura 
que en mí tiene que ver el q ue  me mire. 

{A delán ta se  un  poco hácia  el proscenio  , y  desaparece  
¡a im agen de don L a in  en am bos espe jo s .)  

¡Semejanza cabal es la qne tomo, 
por c ie r to ,  con el rancio inayordonio! 

{Retrocede y X  v u e h e  á verse  la  f ig u r a  de don L a in  en 
los dos espejos.)

jY tengo aqní á P a scu a la ,
que  hu venido á lu boda de su am iga!
De su tra ición  el cielo la castigu.
P a ra  vengarme, la  ocasión iiu es mal.i.
Kstuba de  ttis ojos escondido
porque no peligrase la t r a m o y a ;
mas y a ,  infiel, que remedo á tu m ar ido . . . .



Ju ro  acn ta r  tus vínculos Irgo les ;
pero donde le pesque.. ..  Allí a rd e  T ro y a .

{VxU lvese de cara a l  p ed es ta l d e la d e r e c h a ,jr  s e v c  tn  
é l de fr e n te  á don L a in .)

M is manos conyngnles , 
en tus lomos haciendo fiera r i z a ,  
veiigArán lu  tra ic ión y  nú  p a l iz a ,  
lección qne enseñe á loda  bonetera  
á no engañar  a l  hombre que la q u ie ra .—  
V eamos en el ín lerin  si encuentro 
por a llá á don L a in .— H cte le  dentro .

{A som a don L a in  por e l f o n d o ,  y  se cierran los p e 
desta les.)

E S C E N A  I l L

DON lA IS .— GARABITO.

L a in , {A p a rte . A esla qu in la  se ba e n cam in ad o , según 
jiie d icen ,  el ca rru age  de D orotea. Preguntemos.) 
G uarde  Dios á V . , camarada.

G arab ito . S e rv id o r ,  hidalgo.
L a in . ¿P u d ie ra  V .  decirme si ha  v is to  pasar  un coche 

por estas inm ediaciones?
G arabito . U na docena de ellos para ron  aqu í á m e

diod ía .
L a in .  Pues no t iene  traza de mesón eslc edificio.
G arabito . Yo lo creo: es el palac io d e l  señor conde de 

l.T V iznaga .
L a in . ¡D el señor conde de.. . .!  ¿A  quíe'n d ice  V .  que 

perlenece esla finca?
G arabito . Dale. A l conde de  la V iznaga.
L a in .  ¿Sabe  V . qne habla  con quien t iene en la u n a  to 

das las posesiones del señor conde?
G arabito . Pues esta  se ha  escapado de  sus uñas  de  V . ,  

amigo.  ̂ ^ ,
L a in .  Sin d u d a  es compra muy rec ienle  de su señoría; 

tan recienle acaso ,  qne todavía  no la  habrá  visto.
G arabito . Señor. . , . ,  cuando come boy aqu í.......  me p a 

rece ......
L a in . ¿A quí cslá el señor conde?
G arabito . H o m b re ,  V . se adm ira  de  todo. ¿Q ue  tiene 

de p a r l ic u la r  q ue  un conde coma en su casa?



L a in . M u ld i to ;  y  tampoco lo ten d rá  <^ue purl ic tpe  ) o  
dc  su mesa. Con permiso de V - ,  lui dueño .

GaraiiVo. ¿ A donde va V . tan d il igen te  ?
L a in . A  ver á mi amo.
G arab ilo . ¿ V .  sirve al conde de la V izn ag a  ?
L a in . ¡Bueno ser ia  que me lo qu is ie ra  V . d lapu la i  !
G arab ito . Yo conozco á todos los dependien tes  de su 

señor ía ,  y  jumas he ten ido  el poco en v id iab le  gusto 
de  m ira r  ese coramvobis de  fariseo.

L a in .  ¿S í q uerrá  V .  conocer á los criados de l conde 
m ejor  qne y o ?

G arab ito . ¿P ue sq n ie 'n  es V . para  conocerlos?
L a in .  S u  mayordomo.
G arab ito . ¿Su  m ayordom o?
L a in . Sí s e ñ o r ,  don L a in  C o rne jo .
G arab ilo . ¿Sabe V . que voy sin tiendo  una comezoii i r 

resistible de cargar le  á V .  de leña?  {Tom a de un ban
co un  pa lo .)

L a in .  H aga V .  por resistir  la  teutaciou , á lo menos 
basta que yo sepa la causa.

G arabito . ¿V . se atreve ú usurpar el nombre de L a in  
C orn e jo ,  vinculación de mí fa m il ia ?

L a in . Yo no u:»urpu n a d a  á n ad ie :  ese nombre lo he 
llevado }o desde el d ía  dc mi bateo.

G arabilo . M i opinion en este p a r t ic u la r ,  es en te r a 
mente c o n tr a r i a ,  y  va V . á probar el peso de  mis a r 
gumentos. { A lza  e l pa lo .)

L a in . Perm ítam e V. lo d ig a  que esa lógica fu lm inaote  
pudra de ja rm e sin co s t i l la s ;  pero no sin mi nom bre .

G arabito . Yo tengo en la mano los medios de conven
cer á V , de  s«i ei ror.

L a in , ¿P e ro  h om bre ,  q ue  le iiiipotla á V . que yo me 
llame don L a in ,  ó Periqu ito  F e rn an d e z?

G arabilo. Sopa V . ,  para  que se co n fu n d a ,  q ue  quien 
se llam a L ain  Cornejo , quien  es mayordom o d e l  se
ñor  conde de  la V iz n a g a ,  soy yo.

L a in . ¿U s ted ?  ¿E stá  V. seguro de  ello?
G arabito . ¿Q uién  sino yo hú diez años que reduce  á la 

m i tad  las rentas del conde? ¿Q uien  le a r ru in a  y le 
presta á cincuenta por ciento cl mismo d inero  ((ue le 
desfalca? ¿Q uién  le Induce á que pase la  v ida  e n 
tre  b an q u e te s ,  amoríos y  ju g a d o re s ,  p a ra  que sui



gastos 80 aumenten y no repare  en las cuentas?
L a in . ¡Dios de Is rae l!  Si este hombre no es don L ain ,  

¿cóm o sabe tanto? Sobre que ya  voy teniendo d u 
das.. . .  Y en v e rd a d ,  ahora  que reparo  en é l ,  que se 
parece á mí como se parecen dos cosas cu an d o  sou 
iguales. Con to d o ,  yo creo qne yo soy y o ,  soy L a iu  
todav ía .  ,

G arabito . L a  prueba. ¿Conoce V .  á u n  ga l la rdo  mozo 
cuya fama vuela  por las veulanas de  la c o r l e ,  l l a 
m ado G arubilo?

Lain'. Sí señor que le conozco. ¿ Y  q u é ?
G arab ito . ¿Y  q u ién  es ese hombre?
L a in .  U n  m a jad e ro  dé  á folio.
G arab ito . No preste V . á  nad ie  cua lidades  propias : j o  

hab laba  de su ogercicio.
L a in . Es v id r ie ro . . . .  y to rp e ,  y  carero y  descortés.
G arabito , V . parece de su oficio según le elogia. ¿Que 

ha t r aba jado  para  el conde?
L a in . V a lo r  de ochenta pesos, que le han sido pag.i-  

dos con ochenta palos á propuesta m ia ,  y eu v ir tu d  
de decreto  verba l del conde.

G arabito . ¡O ig a !  Y  ¿qué ha  hecho V .  de la  novia del  
susodicho ?

L a in .  M i nuiger.
G arabito . Y cun respecto á é l ,  ¿se b a  encargado V . 

siquiera  de algún  negociodo?
L a in  De ciiviorlc á ganar  un curso de rebenque ba jo  

la d irección de im cómilre de buenos humos.
G arabito . ¿S i ,  eh?— V iejo  can a l la ,  recibe el premio de 

tus be llaqurr ias .  (L e  apalea .)
L a in . ¡Ay ay !  ¡T avor!  ¿No h ay  q u ien  me socorra? 

Aquí me refug io . (Súbese a l ped esta l de la  esfinge, 
la  cu a l le echa a l cuello una g u irn a ld a  que tiene en 
la s  m a n o s ,) '  íe 5í/yeM.) ¡ Dios mió ! ¡Hasta los bultos 
de p ied ra  se levan tan  contra un pobre mayordomo! 
¡P iedad !  ¡M iser ico rd ia !  P o r  nuestra  señora del F res
n o ,  por el señor a tad o  á la columna... .

G arabito . Es usted don L a iu  todavía  ?
L a in . No se ñ o r ,  ya  no soy mas que un bombre molido 

á palos. (B á ja se .)  Sus argum entos de  V . me han  he
cho conocer que me be  e q u ifo cad o  de nombre hasta 
el d ía  de la fecha.



G arabito . ¿ V o lverá  V . á iisar el mio ?
L a in . No sciior , á fe de Laíi» Cornejo.
G a rd a . P ic a ro ,  toma , para  que tengas memoria.
L a in . San D im as ,  favorecedme. {H u y e .)

E S C E N A  IV .

PASCOAtA.----GARABITO.

P a scu a la . ¡Q ue  alboroto! Yo sin du da  
(]ue 05 niatabun me creí.

G arabito . ¿Y le liace sa l ir  aquí
la  gana de verte  v iu da?  

ascua la . Desatender es mejor 
á quien cu locuras da.
¿Teneis acaso hecho j a  
testamento á mi favo r?
¿Y cómo es que habéis  venido 
aq u í  contra mi m andato?
Cuando  de  esparcirme t r a t o ,  
lejos de mi mi m ar ido .
L o  tengo dicho mil veces.

G arabito . Yo lo escucho la prim era .
P a scu a la . Os fa l taba  la sordera  ,

I ra s  taiit.ns ridiculeces.
G arabito . {Á p a rle . P a ra  enfilar una r iñ a ,  

se va p repa rand o  bien.)
Y  dígame u s ted :  ¿á quién  
se figura q ue  h a b la ,  n iña?

P a scu a la . A l hombre que se obligó  
con to d a  fo rm a l id a d  
á no tenor vo lu n ta d ,  
porque le su fr ie ra  yo.

G arab ito , No consiento que me roben 
m is derechos maritales.

P a scu a la . T en e is  setenta cabales,
y  habéis  casado con jóvco.
P o r  eio , vuestro deber 
es contemplar mis a n to jo s ,  
y  ad iv in a r  en mis ojos 
indicios de mi querer .
S o lam en te  puedo así 
no echar  menos los amontes



G arabito ,

P a scu a la .

G arabito .

P ascua la .

G arabilo .
P a scu a la .

G arabito ,

P a scu a la .

G arabito .
P ascua la .

G arabito .

P ascua la

(]uc me pre tendieron  antes 
que os acordara is  de m i ,  
y  me am aban  con pasión, 
y  s iempre me obedecieron) 
y  solo pin tado vieron 
ú don Pedro  Culderon- 
¡A un hombre dc mi ca libre  
dec ir  desvergüenza ta l !
¡ E h  ! dc'jeine el carcam al 
hoy de su presencia l ibre .

T ú  te propones hacerme 
que te mida las espaldas.
G u a rd a d  respeto á las fa ldas:  
no despertéis  á qu ien  duerm e.
M ira d  (]uc d i ré  c la r i to ,  
por(]iie á L uc ife r  us deis ,  
que ni besar merecei» 
donde  pise G arab ilo .
¡Q ué  oigo!

£ 5  un buba licon ,  
á qu ien  no e s tuv ie ra  mal 
i r  a tad u  dc un r a m a l ,  
á b eber  en un p ilón; 
pero á uuu m uger la esponja 
mucho el mimo y  el regu lo ; 
y él por mí...
(A p a r te . ¡Dé usled nii palo
después dc tan ta  l ison ja !)
S iem pre  un mozo es muy dis tinto 
de  un viejo,

¿Con que en resúmen..?
M e  a g ra d a b a  su ch iru m en ,  
mas q ue  vo s ,  con tercio  y quinto.
¡Qué es lo que o igo! ¡Voto á chápiro!
V  despues del casam iento ,
¿va por ventura  en anmeuto 
la aficioncilla al gaznápiro?
¿Y qué tuv ie ra  dc e x ó t ic o , 
si en' vuestro  genio r id íc u lo  
hu lla  n a tu ra l  vehículo 
lodo  capricho  es lram bótico?
De g r u ñ i r  á troche y  m oche



C a m b ilo .

P a scu a la ,
(iarab ilo .
P ascua la .
G arahilo ,

P a scu a la .

G arabito ,

I*ascuala.

no para is  en todo  el d in ,  
y  á G arab i to  veia 
mas ren d id o  cada noche.
Desde que en vos el aiilor 
miro  de  su zarjindeo, 
ha  sub ido  vuestro feo 
á la linea dei horror.
¡P obrec il lo !

S í , v in d íc a lo , 
y  á tu  p o d r ig o r io ,  bí 'falo; 
qne es...

Un bnron.
U n  cernícalo.

Un avestruz.
U n  bucéfalo.

{A parte . ¡Q«c la rd e  mi am or se aprecia  
lan fino, puro y h r i l lan le  
como punta de d iam an te ,  
como cristal de  V en ec ía ! )
M i lag ro  del Lavapit-s , 
b u h a rd i l le ro  serafin, 
no mires á don Lain  
en  el bo targa  q«e ves; 
m ira  á una persona a m b ig u a ,  
q ue  une con p rod ig io  nuevo 
Qn corazon de  m ancebo, 
y  una cara de  es tan t igua ;  
y  aunque tu ruzon no en tienda 
de  mi discurso el bu s i l i s ,  
pón le  d iques á la b i l is ,  
suelta  al ca r iño  la r ien da ,  
y halle en tus  brazos hermosos 
m i mal sti du lce  específico.
Proseguid  , que va magnífico: 
asi han de ser los esposos; 
y  aseguro por mi h o n o r ,  
que  jam as os escuché 
ponderarm e vuestra  fé 
con tono tan  seductor.
£ n  esa mano mí boca 
temple del pecho la fragua.
T o m ad la .



( ia ra b i'o . {A p a r te . Soy buinbrc al ugua , 
ai inc liacc a lguna caroca.)

P a scu a la . C onten ta  Uc vos estoy.
P o r  el abrazo llegad  ; 
es el prinjcro en verdad  
qne de buena gana os doy.

G arab ito . {A p a r te . M nger del prógimo es, 
si es prógimo ipiien me z u rra ;  
pero es tan mona...  lan curra . . . )

P a scu a la . ¿ O s  disgxisto?
G arab ito . ¡A y !  al reves.
P a sc u a la .  ¿Q u e  decís entre  vos?
G arab ito . R ezo ,

y digo...
P a scu a la . ¿Que'?
G arab ito . Que lú  eres ,

en tre  todas las m ngeres , 
de  mi v i r tu d  el tropiezo.

P a scu a la . A ntes  la  v i r tu d  se paga
del car iño  que os esplico.

G arabito , { A p a r te .  Si no la convier to  en m ico , 
mi resolíicioi» n aufraga .)

P a sc u a la .  ¿C o n  que un desaire.. .?
G arab ito . ¿Qué dices?
P a sc u a la .  Que h u b ie ra  s ido  in sn U a rm e ,  

ro g a r  primero  y de ja rm e 
cou tin palmo de narices.

G arab ito . ILso, d iab lo  le o la d o r ,
{A siendo  el palo  y  am enazándola .) 

tendrás .
¡A  mí tal in ju r ia !P a scu a la .

G arabito .
P a scu a la ,
G arabito .
P a scu a la .
G arabito .

P a scu a la .
G arabito .
P a scu a la .

H uye .

H uye.
¡D io s  mió! ¡que' fu r ia !

¡Socorro! ¡ F a v o r !
P ie r d a  ese ro s tro ,  depósito 
de  fuego de amor vo lcán ico , 
p ie rd a  su inQujo sa tán ico ,  
no sucumba mi propósito. 
¡S ocorro !

N a d ie  te salva.
¿N o b a y  quieu á l ib ra rm e  acud;



G arab ito , L a  ocasión es pe l iagu da ;
pero yo  la q u ie ro  calva.

{P ascua la  huyendo de G arabito  , p a sa  por d e tra s de. 
un pedesta l. G arabito  la  ase del cabello que se le que
d a  en la  mano¡ y  la fu g i t i v a  cruza  e l tea tro  ca lva   ̂
con una n a riz  enorm e, y  v e s tid a  de dueña .)

P a sc u a la . \ k y ,  a y ,  a y \{ f ''a s e .)
G arabito . Asegure

mi v i r t u d ,  he sido un santo: 
no supo hacer o tro  tanto 
el castísimo José'. {F ase.)

E S C E N A  V.

DON RAMON. I>ON GASPAR. DON ENRIQUE. DOROTEA. SEÑORAS.
CABALLEROS. CRIADOS.

G aspar. {D entro.) A fu e ra :  síganme ustedes 
a! ja rd ín .

{V oces dentro .) A l ja rd ín .
G aspar. {D entro.) E n ,

dam e ese b ra z o .  Matea.
T ú ,  l l a m ó n ,  sí la Mercedes. {Salen .)

Bam on. Con t i e n to ,  G a s p a r ,  con l ien to ;
que era  muy fuer te  el Jerez .

G aspar. P erdonen  por esta vez
la s  leyes del miramiento.
A y e r  sin m a r a v e d í ,  
y  hoy bien repleto el bolsil lo  
con la paga del  castil lo 
que á nuestro amigo v en d í ,  
jus to  es ([ue bebiendo invoqne 
a! num en de  la a le g r ía ,  
pues no h ay  boda sin o rg ía ,  
iií venta sin alhoroqne.

E nrique, D íles  ú esos aldeanos, { A  un criado.) 
si nos qu ieren  o b seq u ia r ,  
q ue  vengan aquí á bailar .

G aspar. ¿ H a y  dancíta  de  villanos?
Pues si me cansan , á fe 
q ue  desenvaine cl ace ro ,  
y  los a r ro je .......

Ramón. P rim ero



E nrique ,
D orotea.

E nrique .

Dorotea.

E nrique ,
D orotea .
E n riq u e .
D orotea .

es qiic te  tengas en pie.
¿ N a d a  me dice nú  hermosa 
¿ N o  reve la  nú  placer 
esla frente  ruborosa?
¿ No ve» en lu  t ie rna  esposa 
la tnas felice m ug er?
M iro  en tus ojos lucir 
te rnura  y  fe l ic id ad  ; 
mas q túc re  nú  v an id ad  
u fana rse  con oír  
tan  lisongera  verdad .
Yo p u l ie ra  en premio juslo 
de  esa v e rd a d  lisonjera 
qne tni esposo me d i je ra  
el o r igen  del disgusto , 
qne si veces su rostro  a lte ra .  
¿Di.«guslo ñolas en mi?
D u d a ,  inquie tud .. . .  que’ se' y o ?  
N o  : lu  am or se alucinó.
M e ha sonado como 
el acento de  esc no,
¿E s lás  pesaroso ya 
de  ha b e r  hecho mi ven tu ra?  
¡O h !  m ira  que le amará 
esla h iinú lde  c r ia tu ra . . . .  
cual no se estila qinzú.
P ues  de  lo que llego á ver 
en m il  casadas , colijo 
que no suelen entender 
un  im po rtan le  acert ijo  
q ue  yo qu iero  resolver.
Pocas lágrim as derram a 
por  conyugales traiciones 
m uger q ue  de veras ama, 
si sabe seguir  de dama 
despucs de las bendiciones. 
Podr.TS responder esquivo 
ta l  vez ú nú  fino am o r ;  
mas no en nú labio festivo 
sonará el acento vivo 
del enojo y de l dolor ; 
que á fuerza  de desplegar



mis halagos j  n r tería  , 
en t í  volveré á m a n d a r ,  
y  un año has de s t isp ira r ,  
si me o lv idas  solo un día .

Enrique. F-n prueba de esc poder  
qne no puedo resistir . . . .

D orotcn. Me vas al punto á decir  
lo  que nnbeio por saber ,  
aunque lo liaya de sentir.

E nrique . Me acosa tiii t r is te  desvelo.
D orotea. ¿Q ue  es lo que te sobresalta?
E nrique . ¡Será tal mi desconsuelo,

si un d ia  tu amor me falta !
D orotea. FiiUáralo el sol al cielo.
E nrique . P uedo  pe rd e r  mis  blasones.....
D orotea. ;L a  p e rd id a  es de l lo ra r !
E nrique. P u ed e  mi suerte  c a m b ia r ,

y  nnn en o tra s  mis l'accioncs 
se pudieran  transform ar.

D orotea. ¡Q ué  temores i.-m estrauos! 
comunes á todos son 
tales mudanzas v daños:  
en mí \e rú s  cou los anos 
la misma transformación.

E nrique. Si mi nombre o mi figura
fuese lo que on mí te ag rada . . . .

D orotea. K1 nombre me im porta  nuda , 
y  en m alcría  de hermosura, 
no te cupo dcn)asiada.
N o  te ofenda In franqueza 
de un cariño v e rd ad e ro :  
lo que JO en mi esposo qu iero  
no es f a u s to ,  ni g en t i le za ,  
ni títulos , n i  d inero  t 
quien  merece mi afición, 
no  es el señor , sino ol hombre 
que me hace de  su a lm a don : 
quiero  eu el su corazon , 
v a llí no hay roslro ni nomlire.

E nrique. Cesaron, ídolo  m ió ,
mis amargas inqu ie tudes ;  
á la suerte desaGo ,



D orotea.

E nrique .
D orotea.
E nrique .
D orotea,

pues tengo con lus v ir ludes 
SMjclo au |ioilerio.
D icha  en la ciencia b u sq u é ,  
y en la g lor ia  y los honores: 
j a y !  jeuiinlo me equivoqué!
L a  h ie l de los sinsabores 
en copa de  oro apuré.
Que no es dichoso en la t i e r ra  
quien  en tre  muros sombríos 
montones de plata encie rra  , 
n i  quien  v ier le  sangre á ríos 
en los campos de la g u e r r a ,  
ni q u ien  á fuerza de d a r  
tormento  al sabio discurso , 
log ró  poder señalar 
á las estrellas el curso 
que en el cielo han de l levar.  
A m or es el bien mayor 
que en esta oscura mora da 
le  d io  al hombre su H acedor  , 
que le formó de la n ada  
por  un impulso de amor. 
¡C u en ta  luego no imagines 
que este bien muy dci>il es, 
y á buscar otro le inclines! 
¡Y o !  {Tom ándole una mano.)

V ienen  los ba ilarínes.  
¿Piens&s......?

Veremos despues.

E S C E N A  V L

CN CRIAIM3. BAILARINES. ALDEANOS.— D i c h o S .  { i o S  
v e n i d o s  s a l u d a n  á  lo s  n o v i o s :  l a s  d a m a s  y  l o s  c a b a l l e 

r o s  se  s i e n t a n  p a r a  v e r  e l  b a i l e .  A c a b a d o  ** 
c r i a d o  e n t r e g a  á  u n  a ld e a n o  u n a  b o l s a  d e  d i 

n e r o  que le  h a  d a d o  d o n  E nrique .)

E l  c r i a d o .  Esto  el señor os rega la .
T o m a d .

E la ld e a n o .  ¡ Q ue v i v a n  los amos !
Todos los aldeanos. Vivan.
E l  aldeano. V en id  y parlamos.



E l  criado. ( A  Dorotea.) S e ñ o ra ,  j a  c itá  en la  sala 
el  refresco.

E nrique . Vamos.
Todos. Vamos.

Entrada de un  lugar. 

E S C E N A  V I I .

E l  COMDE. DOX tA Í5 .

Conde. R ep ito  qoe e ^ á s  beodo.
L a in , Ju ro  por ire in la  millares 

de  dem onios ,  que s iqu ie ra  
be...

Conde. P rocuro  serenarle ,
j  dime.f,

L a in . ¿Q ué?
Conde. L a  verdad .
L a in . P ero  ¿cómo? ¿»in disfraces^ 

ó callando lo q u e  á usled

Elidiera desugradarle?  
o q u e  le  b a j a  sucedido 

qu ie ro  saber.
Lafii. A delan te .

P reg ú n tem e  usted.
Conde. A nocbe ,

al punto que averiguante 
la fu g a  de D oro tea ,  
te  eocargiié  que la buscases 
por a q u i ,  m ien tras  q ue  j o  
reco r r ia  otros lugares.
¿ Q u é  fue lo que h iciste luego 
que d e  mi te separaste?

L a in . R en eg ar de  U4ted c ica  veces, 
y  de- su encargo.

Conde, ¡V ergan te l
L a in ,  ¿Incomodo por sincero?

M en t iré  : nada mas fúcil<
Conde. ¡Buen ánimo de  servirme!

Y por esos a n d u rr ia le s ,
¿qué te pasó?
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L aín .

Conde.
L a in .

Conde.
L a in ,

Conde,

L a in .

Conde.
L a in .

Conde,

L ain ,

Condes

Lain^

Aridér á oscuras 
h a s la  q'ir> e l  a lb a  nsod iase .
¿Y qwé lua* ?

T o ner  nn  miedo...  
colosal, inmensurable.
Y a ;  siempre fuiste un gall ina. 
C aprichos con que uno nace.
A usted le gusta esponer 
su pe lle jo ; á mí gu ardarm e. 
Supiste que' d irección 
tomó con su carru.Tge 
lu p ró fu g a ,  j  á esa qnit ita  
cercana te encaminaste.
Pues : me colé en los ja rd ines ,  
sin qne me tosiera n a d ie ,  
hasta  qne tuve un encuentro 
fa ta l  en tre  los fatales.
¿Con qu ién ?

Con un bom bre , con 
una  e n t id a d  im probab le ,  
in ve ro s ím il ,  a b su rd a ;  
pero que exis te no obstante.
C on  un don  L a ín  C o rn e jo ,  
con otro y o ,  que mas sabe 
d e  negocios míos, que este 
y o  que t iene usted  delan te .
¿A mí te vienes ahora 
con simplezas semejantes? 
S e ñ o r ,  si es la  v e rd a d  paro.
Y o  que pensaba ignoraiite 
q ue  e ra  u n  solo doji LaiD | 
o r ig in a l  incopiable , 
re truécan o  de Q nevedo ,  
incapaz  de  t r a s la d a rse ,  
m e  v i en el j a rd ín  aquel 
p a r t id o  en dos e jem p la res ,  
oracioD d e  dos personas, 
l a  que padece y  la que  hace. 
Barrab.'is que te comprenda. 
P e ro  ve d ic ie n d o :  ¿entraste? 

¿ E n t r a r ?  ui pisé s iquiera  
dol pa lac io  los ainbrales.



Conde. ¿ P o r  que no?
L a ín . Po rque  in terv ioo

un garrote  en aquel lance , 
que me hizo v e r  las estrellas 
á la  m i tad  de  la ta rde .

Conde. ¿C on que le ban ap a le a d o ,
L a in  ?

L a in . ¿Pero c ó m o ?  en grande.
Conde. ¿Y quie'o?
L a ín . Yo.
Conde. ¿ T u ?
L a ín .  Sí señor.
Conde, ¿ T ú  á t í  mismo te  zurraste?
L a in ,  D is t in g o :  y o  zurró  á m i\

al y o  an tiguo c\ y o  f lamante) 
que según sienta costuras ,  
parece oficial de sastre.

Conde, C argue  el infierno contigo.
Y de  D oro tea  ¿hallaste 
razón? ¿la viste?

L a in . No be visto
sino la vara.

Conde. d ia n tre s
bas hecho entonces?

L a in . Yo , nada .
D e ja r  que me apaleasen 
por  servir á usted,

Conde4 Si á alguno
la sar ta  de  v a c ied ades  
le has en ca jad o  que a m í ,  
poco era d e sco a r t iza r le .—
¿Q ué miro  ? ¿ N o  es D oro tea  
qu ien  viene a q u i 7

L a in , N o  h a y  escape,
£ l l a  es... d ig o ,  si no h ay  o t ra  
con quien  p u eda  equivocarse.

E S C E N A  I X .

DOROTEA. AtTliKtiOS.— D ichos.

A ldeano . vVenga u s led ,  verá el lugar .



T ie n e  re ló ,  dos alca ldes,  
y  bo t ic a ,  y  mía fuenle 
de  un nguu m n j  s a lu d a b le ,  
cnaiulo mana.

Conde. ¡Dorotea!
D orotea. ¡Tú por  aquí! Vienes antes 

d e  lo que yo  me pense'.
Conde. ¡H o la !  ¿Con que no dudaste  

que te ba l lu r in?
D orotea. No t a l :

tu  d eber  era  buscarme. 
Quedamos en eso.

Conde. ¡Y que'!
¿deb í esperar encontrarte  
aq u i?  ¿ P a r a  qtjé vinisle? 
¿Q uiénes son esos patanes 
qne  te acotitpaiian ?

Dorotea^ {E n  vo z  b a ja  a l conde.) ¿N o vcb 
cómo debiste escucharme 
cuando le pedí en la mesa 
que y& la  copa dejases?

Conde. ¡Cómo!
D orotea. M ira  , vuelve á casa.
Conde. G rac ias  por el hospedage ;

pero  ¿d ónde  vive u s ted ?
D orotea. M e figuré al desposarm e, 

que  e ra  la  de mi m ar ido  
mi casa.

Conde. Como ese enlace
lo ígD oraba  yo ...

D orotea. Pues  es
ignoranc ia  bien no table  
para  un c u n d o  de anoche.
T u  memoria es harto  frágil.

Conde. ¡Yo estoy casado contigo!
D orotea. ¿S erá  preciso que m ande 

á M a d r id  por (a p a r t id a  
de  matrimonio?

{A  los aldeanos.) D ejadm e.
Conde, L a in  ¿qué  dices?
ZuiW. sea

con muchas fe lic idades.



Conde. D o ro tea ,  va tom ando 
giro  tan eslravaganfe 
nuestro diálogo , qtie dudo 
cómo contigo esplicarme : 
si me queje...  si me olvide...

D orotea. ¿No bas o lv idado  bastante?
Conde. Dime : á esla» horas a ;c r . . .

á tí  j  á la que de madre 
te  s i rve ,  ¿q«>e' d i je  yo?

D orotea. Que aspirabas á casarte 
conmigo...

L a ín . {A parte . P u e s :  mintió  mi amo> 
y  en mí la pena recae.)

D orotea, Que querias en secreto 
veriíicar nuestro enlace 
en nn castillo á In raya  
de P o r tu g a l ;  que al instante 
para  salir de M a d r id  
dispusiese mi equipage .. . '
T e  di las gracias.

Conde. Y yo..
D orotea. A poco, te  ré t ira s le .
Conde. P a ra  volver en tu  busca.
D orotea. Y  vo lv is te ,  mas amante 

y tierno que nunca.
Conde. Pero .. .
D orotea. Con M ercedes y «n p ad re . . .
Conde. ¿Yo?
D orotea. Y entonces me d ij is te

qne no era ya nuestro viage 
a l  castillo , sino ^qui ; 
y que nuestros esponsales 
se antic ipaban.. .  Parece  
que oyes uuas  novedades 
e s t ran as ,  según se pinta 
la  sorpresa en tu semblante.

Conde. Prosigue esa relación.
P ro s ig u e ,  que no es en b a ld e .

D orotea. ¿Pu es  no te acuerdas?
Conde. De n ada .
D orotea. ¿P adeces  a lgún  achaque 

para...?



S i
' onde. 
D orotea.

L a in ,

Conde.

D orotea,

Conde.
D orotea.
Conde.
D orotea.

Conde.
D orotea,
L a in .

Conde.
D orotea,

Conde.

D orotea.
L a in ,

Sí. (A p a rte , Celos , furores.) 
{A p a rte . Si es un cap r ich o ,  sigámosle. 
Si es d is t ra cc ió n ,  pasará .)
(A p a r te . ¿ H ab rá  h ab ido  dos galanes, 
como h a j  dobles m a jo rd o m o s?)
Hoz que  mi an s iedad  acabe.
Di. S igue.

E n  cua tro  palabras  
está con tado  el posage.
M orcham os á ia parroquia . . .
A lli  , puedo a seg u ra r le ,  
que no sé qué me pasó.
M i fe l ic id ad  tan g r a n d e ,  
mi mérito  tan hu m ild e ,  
tu no b lez a ,  los desaires 
con que  un d ia  recelosa 
h ice  d e  tu amor examen...
¡O h !  mil recuerdos á un tiempo 
con repet idos ataques 
el corazón asaltaban, 
solo por tí  palpitante .
A l hecho sin digresiones.
¿Te i iicomoda este lengua je?
No. ( A p a r t e . rabio.)

Desde a l l í ,  
con nuestros acompañantes 
fuimos...

¿A  dónde?
A tu cas«.

Nt» e ra  hora  de  posearse, 
sino d e  tomur los dulces.. .
¿ Q u ie re s  c a l la r ,  b ad u laq u e ?
Sobre cena se trató 
de  ven ir  á este piirage 
á d iv e r t i rn o s ,  soliendo 
muy de  m a d ru g ad a . . ,
(A p a r te . Casi
creo que  se ha  vuelto  loca.)
L o  demas...

Está al alcance 
de c u a lq u ie ra :  se r e t i r a n ,  
t r a s  mil im p o rtu n id ad es ,



Conde,
D orotea.

Conde.
D orotea.

Conde.
D orotea.

Conde.

D orotea.
Conde.

D orotea.

Conde.

D orotea.

convidados y  padrinos ,  
el teniente y  e l  sochantre...
Y quedamos.. .

Con mi abuela . 
L loraba  la pobre sí mares 
de a leg r ía ,  y  me abrazaba . . .  
y tú  tam bién me abrazaste.
y tú . . .

P o rq ue  no creyeras 
que era ingra ta  á tu s  bondades.. .  
¿Ceñiste  mi cuello?

Gracias
á D io s ,  que a l  fin te  acordaste 
d e  algo.

¡Infeliz!  ó me vendes,  
ó te  ha enganado  un  infame. 
¡ C o n d e !

Algún vil im postor,  
con incomprensible» a r le s ,  
h a  conseguido sin duda 
b n r l a r  de mi amor los planes.
N i  anoche le hab lé  , ni tengo 
por aqtii mis heredades , 
ni soy lu esposo.

Esa fa rsa ,  
señor c o n d e ,  ¿qué  carácter 
t iene?

T e r r ib le  , señ o ra ,  
porque ha  de  acabar  con sangre. 
M i am o r ,  si al principio n iü o ,  
creció en tre  dificullades , 
y elévase con los celos 
am enazador gigante .
V en  á la qn in la  con m ig o ,  
ven y  á mi r iva l  señálame, 
señálame el prcbo vil 
donde este acero se clave. 
B asta ,  hom bre  pérfido, b as ta :  
no mas en fingir le canses; 
con t«s i r a s ,  q ue  no c re o ,  
tu  inleocion me revelaste.
Y a te com prendo : deseas



Conde,
D orotea.
Conde,
La in ,
D orotea,

Conde.

de  t n  lado  separarm e, 
po rque  mí amor te parece 
a f re n ta  de  tu  linage.
Yo le debí conocer: 
b ie n  es q ue  mi yerro  pague.
Serás servido : ya  nunca 
t e  vere'.

Escúchame.
A pártate .

N o.
Señora.

No me sigas, 
q ne  me eres insoportable. (Yéndose.) 
N o  me desvío de t í ,  
bastn que logre vengarme. 

(S ig u ien d o  á  D orotea .)

E S C E N A  X.

GARABrro (con un trage  de d is fr a z .)— e l  co r d b .
DOM LAÍN.

Conde» ICielos! ¿qu ien  para mí p tan ta?
G arab ita , (Sa liendo .)  Mi poder incontrasiable.
(  Q ueda e l conde encerrado en una  ja u l a  puesta  sobre 

un carricoche, d e l cu a l tira  don L a in , llevándole Ga-> 
rab ito  d e l d ies tro .)

Conde. P o r  mas que lucho...
G arab ito . E s  en vano.

( A  don L a in .)  A r r e ,  b o r r iq u i to ,  a rre .

Gabinete diabólico.

E S C E N A  X I .

ALHA DB CANTARO« PÁJARO PINTO, EL SECRETARIO, DIABLOS. 
BRUJOS,

L o s d iablos. ( A l  secretario.) Bien v c n id o j  bien v rn n ’o. 
^ I m a  de cúm oro . Sciior i‘X'*secielurÍo| rec ib id  nú... .  

m i. . .  A p u n tad  , Pa jnro-P into ,



P à ja ro -P in to . {B a jo .)  M i enhornbnena.
M m a  de càntaro. A d m it id  mi enhorabuena.
Secì*etarÌo. No h a j  de q u é ,  señores:  muldilo  el deseo 

que lenia yo de venir aqtii tan  pronto.
\A hna de cantaro. T odos  los ex -v iv ien íe i  qne b a ja a  

acá ,  dan en decir  lo mismo. Que eiilie la  demas ga
ru l la  de...  de.. .

P á ja ro -P in to .  De brujos.
Secretario. ¡Qué veo! ¿Se han citado aq«i todos  lo» 

miembros de la sociedad m.-igica dis.uelta?
B ru jo  1 .® {Saliendo .)  ¡V enganza  contra mi bo tic a 

rio  í
B ru jo  2 .® ¡Venganza contra mi suegra !
B ru jo  i.® T ro c ó  mi pócima con la de  mi mula.
B ru jo  1 .® M e habló  de tes tam ento , para  que me m u

r ie ra  de susto.
A lm a  de càntaro. N o  h a y  que acusar á su e g ra s ,  ni 

á buticarios de.. .
P á ja ro -P in to . (B a jo .)  De ese flaco servicio.
A lm a  de cántaro. De que hayan  Kecho su oficio.— Nos

otros debemos el gusto de teneros hoy en nueslras 
garras.. .

P á ja r o -P in to .  Quiere  d e c i r ,  en nuestra  dulce com
pañía . . .

A lm a  de càntaro. Eso es... A un personago á quien 
todos vosotros debeis consideración.. . y respeto, y.. .

P á ja ro -P in to . {B a jo .)  Bíista.
A lm a  de cám aro. Y basta.
B ru jo s . ¿Q uién  es? ¿ q u ie n  f s  ?
A lm a  de cántaro. Eáciii 'b«dme. ( R odéanle los b ru jo s, 

j  é l les habla  en vo z  b a ja .)   ̂ ^
Secrttario . { A  P á ja ro -P in to .)  ¿Me podréis  dec ir  cómo 

se llama el fecundo o rad o r  á quien  servís de con
sueta?

P á ja ro -P ifí to . Alma de cántaro es su nombre.
Secretario. M e parece muy bien ap licado .
P á ja ro -P in to .  Es el prim er minis tro  toulo que buho 

en España.
Secretario. De an tiguo  da ta rá  S. E .
P á ja ro -P in to . menos q«ie desde el rey  A lanlfo. Se 

le coulió la dirección de los infierno* ppiiiiisularf's, 
porque para  ser a io le  de  la b u in a u id a d ,  menos á



5 8  . . .
propósito  es un d i a b l o , que un necio con poder  ab
soluto.

B ru jo s , ¿ E l  m arques  de V il len a?
J lm a  de cántaro. Pues. ( A p a r te  á él. A ju d á d m e ,  

P a ja ro -P il i lo . )  E l  marques de V illena.. . .  resentido 
con vuesarcedes.. . .  cnnndo supo sus proezas...  J  de 
seoso de hacer en E spaña Una... Una l im pia  que le 
pareció .. asi...  convenienle...

P á ja ro -P in to . E nv ió  á cada  uno de  los ex-profesores  
de mágia un don de su mano...

A lm a  de cántaro. U n  ta b a r d i l lo ,  un to ro ion  , un en
cuentro  con los hcrops del a rch idu qu e ,  ^ c . ,  ^ c . , ^ c .  

B ru jo s . ¡V enganza! ¡G u erra  al m arques  de Villeoa! 
A lm a  de cám aro . A los cesan tes ,  es d e c i r ,  á lo* 

muerto«, no se usa aqui concederles licencia p a ra  
perseguir  á los v iv o s , sino solamente cuando los su
sodichos m uertos  pueden ser instrumento de  algunos 
vivos ir r i tad os  contra aquellos o tros vivos, de qu ie— 
no« solicitan vengarse los muertos.

Secretario. S iendo nuestro contrario  marques, s iendo 
poderoso ,  ¿ n o  ha  de tener un enemigo 

A lm a  de cántaro. Pues  no tiene uno.
B ru jo s . ¡O h fu ro r !
Secretario. ¿E s  posible?
A lm a  de cántaro. Muy p osib le ,  porque son d o s ,  y 

dos... ya  se ve...  no es uuo. M e parece que me es
plico.

Secretario, Como un  alma de cán ta ro .
A lm a  de cántaro. Yo , en atención á nuestros antiguos 

vínculos, qu iero  d ignarm e de perm itiros aus i l ia r  el 
resentimiento de  esos dos personajes.  Im porta  que 
conozcáis al que legalmente se ha lla  mas o fe n d id o ,

3ne es al que  le han traspape lado  su muger .  Acaba 
e acostarse en una p o s a d a :  vendr.í d o r m id o ,  y 

creerá  que es uo  sueño cnanto  a q u i  le pase. ¡H o la!

E S C E N A  X I I .

DOK tAÍN (q u e  b a ja  acostado en una  cam a).— D ichos.

A lm a  de cántaro. Y a le tenemos en casa.
L a in . (Soñando .) Pascua la . . .  Pascuala . . .  Demonios...



ca rgad  coom igo ,  si me decís dónde se halla .
L o í  diablos. (Con una g ra n  v o z .)  Aceplamos. ( T ru e 

no# : la s  llam as rodean la  ca m a : don L a in  despier~

dos! ¿D ónde  me encuentro?
D iablos. E n  los infierno».
L a ín . ¿Pues no estoy soñando qae  me he  venido al in 

fierno? Sonando  estoy, porque n o m e  he  m uerto  to 
dav ía  para  hacer este viage. V am o s ,  son ilusiones.

D iab los. N o ,  n o ,  no.
L a ín . S í , s í , sí. {A p a rte . Como no me mantenga tieso, 

me lo hacen c re e r ,  y  me soplan en la ca lde ra  de los 
mayordomos con coche.)

A lm a  de cántaro. D esengáña le ,  m o r ta l  cabezudo. ( 5 e  
abre e l telón d e l fo n d o  y  se ve  lo que dice e l d iá lo^  
go .)  M ira  a ll í  la lagnna E stig in , m ira  las  o ri l las  de l  
T á r ta r o ,  m ira  la barca de Caronte .

Lain . ¡C alle!  pues las señas son in fe rn a les ,  m ortales ,  
garrafales . . .  ¡A y! ¡q ué  angustias me asa l tan! ¡A y, 
que me van á ped ir  cuenta de mis em bro llos!  Yo 
desfallezco. Dejadme resp ira r  un instante. (S ién tase  
en un  asiento  redondo.)

A lm a  de càntaro. ¿Quieres recobrar  lu m uger?
L ain . E n  ese caso no me habré nmer...  (G ira  e l a sien 

to á un lado .) ¡Q«é d iab lo  de a?«ienlu!
¿Q u ie resven gar te  del que t e l a b a  ocul

tado ?
L a in . Por snpiies... ( G ira  e l asiento a otro lado.) 

Dale. Disimulen ustedes mi impolítica mientras no 
me den <ina silla de mas fundamento. (L e  vue lve  de 
espaldas y  é l se levanta .) Esto es una p ied ra  de 
tahona. (L eván tase .)

P á ja ro - P in to . T u  señor y  t ú ,  po r  vuestros méritos 
e s t r a o r  d i ñ a r l o s . . .

A lm a  de càntaro. P u e s ;  po r  vuestros méritos p a t ib u -  
liirios...

P á ja ro -P in to .  Habéis m erecido nuestra  protección.
A lm a  de cántaro. S í ;  nuestra amistad  poderosa.
L a in ,  Parece que el molino ba parado . (5e «>/i/o.) ¿La



amislad  de  u s te d e s ,  eh? (A p a rte . jA m is Ia d  de de
monios!) O h !  Nos honra iiifíiiito. ( S e  le hunde e l 
asiento h a sta  e l suelo.) Adiós, mi tabure te .  E l  que 
tengo ahora  será mas estacionario. (Q uédase sentado  
en e l suelo.)

A lm a  de cántaro. O ye lo q u e  hemos dispuesto en favor 
luyo y di’l conde.

L a in . (S in tiendo que le tocan en las esp a ld a s.)  ¡H o la !  
respaldo tenemos. Siempre es nna com odidad.

A lm a  de cántaro. T u  amo recibirá m añana  el despa
cho de CHpitan ai servicio de l arch iduque .

L a in . (F iendo  a l cancerbero que le asom a una cabeza, 
y a  por encim a dc un hom bro , y a  por encim a d t  
otro.) ¿F.ros t ú ,  chuch ito ,  m o n i to ,  g u a rd ián  de la 
casa? ContÍ4iúe u s t e d ,  qne bien oigo.

A lm a  de cám aro. M andará  una compañía de  bizarros 
tudescos. ( A  ¡os bru jos. Sereis vosotros.) T en d rá  á sus 
órd«Mir.s el valU-nle oricial... ( A l  secretario. Sereis 
V<KS ) El denodado  olicial F.lelfredo K aufenrofen- 
r i f .  ( E l  canct rbcro pone las manos sóbrelos hombros 
de don L a in  , asom a por encim a de ¡a cabeza d e l 
mismo las tres  s u y a s , y  le d e ja  caer.)

L a in .  ¡Me he dpscu!>litlado! Ese nombre de conjuro qne 
usted hn d i c h o ,  ha espantado al fa lde r in  que me 
sostonia. (L cvá n ta sc .)V cro  d iga usled: para  recobrar 
yo á mi P^iscnnia ¿necesilo esa c:íliia de soldados 
auittriai'os? ¿ N o  bastaba con un escr ibano  y dos a l -  
giiucilcs ?

A lm a  de cántaro . Nuestro  decoro...  A p u n ta d ,  P á ja ro -  
Pinto.

P á ja ro -P in to .  N uestro  decoro no perm ite  emplear m e
dios tiiii prosaicos y ru in e s ;  y nos obliga  a r e c n r n r  
Á lu ntiinerosa falange que va á desp legar á tus ojos 
su nspecto imponente. (S a le n  soldados in fernales que 
harén v a r ia s  evoluciones a l son de una m úsica  (¡ucr- 
rera .)

I .a in . ¡Btíenos chicos! Seguro pslá q ue  nii enenugo se 
a treva  á hacerles  frente.. . (A p a r te .  S iquiera  pnr no 
verin i. . .)

A lm a  de cántaro. No creas tampoco que tu adversar io  
í*s un e n e m ig o ,  asi...  pites... que d igam us,

/ . a i /2.Va: con que entonces es, asi . . .  p ues. . .  que direutos.



Secretario. E s  un personage poderoso.
A lm a  de cántaro. De a lio  Dacimicoto...  d e  nacimiento 

m u y  » n l i g u o .
Secretario . Y no hay que tenerle  lás tim a ,  aunque se le 

vea rend ido  , poslfüdoj exouinie.
A lm a  de càntaro. Annqne se le vea hecho gigote.
Secretario. Porque es muy astuto, muy ladino.
A lm a  de cám aro. Muy redomado.
L a in . ¿R e d o m a d o ,  eh?  ¿Con que es b o licn r io ,  se

gún las senas? Pero ahora  que me a c u e r d o ,  d í 
game. usled , S eñor  don demonio ; ese eue n n g o ,  ese 
q ue  se ha llevado mi m u g e r ,  ¿es  s iquiera  siqiu'l 
amigiiilo qne se parece á mí lodo, menos en los puno,.?

'A lm a  de cántaro. (Deje'mosle ignorar la  ve rd ad  para 
encender sus celo».) Cabalmente.

L a in .  ¡R ayo s  y culebrinas! ¡ I n fe l i z  de  é l!  N o ;  la 
infe liz  será ella. N o ;  el único infe liz  soy yu , y 
no ellos. Pues no : es preciso que todos seamos in
felices. A la l i d ,  bravos y espantables gurtroros .  
G uerra  eslerntinodora al perfido que...  Nómbreme 
usled al pe'rfjilo contra qnien yo me encoragino.

'A lm a  de cántaro. Su nombre es un secreto.
L a in ,  G uerra  al hombre secreto.

¡Persecución c r u e l ,  devastac ión!
¡M u er te !  ¡Degollación!
N a d a  de transacción :
O  la suya 6 la  m ia :  armas al hom...



ACTO TERCERO.

Gabinete rico con dos puertas laterales; un  tocador en
el foiido y  (los péndolas de caja grande. A los coatados unos
pedestales con unos Horeros. Una mesa y dos sillones.

E S C E N A  P R I M E R A .

BL CONDK. EL SECRSTARIO. SOLDADOS. CRIADOS^ CRIADAS.

Conde. { A  un soldado que se re tira .)  Centinelas todo 
a lrededor de  las m u ra l l a s ; al que huyere , un balazo.

Secretario. N i n a s ,  r e s p o n d e d la  v e rd a d  al señor co
m andante .

Conde. { A  una  cr ia d a .)  ¿Cómo dec ís  que se llama 
vuestro amo?

C riada . Don E n r iq u e  de  la R ed om a .
Secretario. (Q u e  h a b la  aparte con e l conde.) E s  el he

chicero vuestro enemigo.
Conde. H abrá  tom ado ese nombre por  asemejarse eo 

algo al famoso m arques  de ViHena.
Secretario. T ie n e  con él g ran  spmejanza.
Conde, Mas pensaba yo que tenia conmigo. Pero  es

tos criados no me han equivocado cou él.
Secretario . P o rq u e  no usará de su ta l ism at i ,  sino para  

engañar  á las  personas que os conocen.
Conde. (A  la  c r ia d a .)  ¿Cómo es e l  nom bre  de  vue i i ra  

señora?
C riada . Doña D oro tea .
Secretario. {A p a r te  a l conde.) ¿ L o  veis?
Conde. {A parte . ¡T ra id o re s !  ) ¿  Y cuánto tiempo hace 

que hab itan  vuestros amos en esta especie de  fo r ta 
leza á In ra y a  de  P o r tug a l?

C riada . Muy pocos dias. M ien tras  se re p a ra b a  la casa, 
estuvieron en V il la r in o  , porque el p rop ie ta r io  a n 
t e r i o r ,  don G aspar  H ia o jo s a , la  tenia  d e r ro ta d í
sima.



Conde. L o  creo. L u tg o  ¿este es e l  castillo de la  cabeza 
encantada  ?

C riada. E l
Conde. (A pnrJe. ¿Con que es aqui donde  pensaba yo 

t r iu n fa r  de  mi e»q«ivo ? T riunfare ' . )  ¿Volverán vues
tro s  señores pronto?

C riada . N o -pueden  : t a rd a r .  E s tán  ah í c e r c a ,  en la 
huerta de un ta l don Hanion , jun to  al rio.

Conde. (N o  baberine contestado Gaspar ni Ramón dps- 
de  que salieron de  M ad r id  , qtiedáiidume yo  para 
condiicir á D o ro ten ! Ya veremos qué disculpa me 
d a n . )  O k l ,  te n i rn te ;  vos iréis á observar ese pnnto.

los criados.) Si alguno de  vosotros intenta  avisar 
á dou E n r iq u e  de nuestra llegada , lo pagará con la 
v id a .  E t e t f r e d o ,  seguidme, y subreis mis designios. 
{ V a n se  e l conde, e l secretario jr los criados : dos de 
e s to l vuelven con bo tellas y  vasos f y  da n  de beber 
á los soldados.)

E S C E N A  II .

DON LAIN.— CIVIADAS. S0LIIA1>0&

L a in .  ( Saliendo por unn puerta  un momento despues  
que e l  conde se ha retirado  por la  o tra .)  Descansad 
de  la ba t ida  , ntientras ye  hago aqui nn reconoci
m iento . {E sto  lo ha dicho dirig iéndose á los so lda
dos que está n  adentro.) Donde qu ie ra  que veo m u -  
g e r e s , se me van los ojos á buscar la  m ia .— Jo v e n -  
citas f pa labra .

C riada . ¿Q ué  tiene usted que decirnos?
L a in .  Cosas de grave ínteres. E n  prim er l u g a r , que 

sois nuestras prisioneras.
C riada. ¡ In teresante  notic ia  para  dárnosla po r  es t ra -  

o rd in a r io i
L a in .  E l  prisionero sufre  la  ley dcl vencedor.
C riada. ¿Y qué ley es esa? ¿la de  M ab o m a ,  ó la ley 

de  g rac ia?
L a in . Es una ley e lá s t ic a ,  lo mismo que  las dem as j 

ancha , ó angosta , según lu mano que la maneja .
C riada, P ros iga  usted  Doticiando,



L a in .  Aqnellos h ipopótamos q ue  están allí  ̂ th l Tez os
eitpnlganii) el bolsil lo y.. .

Criada. D iligencia  in ú t i l :  como estamos en g u e r r a ,  
niirstroa aniu», porque no nos ro b e n ,  no nos pagao.

L a in .  T a l  vez se os dccomisaiáii v«estros cofres...
C riada, No les pnede servir á ustedes mi ropa.
L a in .  No me crcnis capaz ile i r  ú la parte  con eU'ds: 

yo solo ex ijo  de vosotras nna decla rac ión  sincera.
C riada. Si no es  maS que eso , no se quejará usled de 

mí. Me muero yo por d ec la ra r  todo lo que nb ine 
importa.

L a in . (A p a r te .  Ninguna- de  estas chicas  se parece á 
Pasciiulu; pero Dius sabe en qué me la habrá  COQ- 
v erl ido  el o l io  y o .)  Vosolnis ¿q ué  sois?

C riada . Doncellas d e  mi sonora.
L a in . Y a lgnna d e  vosotras,  ¿se  acuerda  de  haber  es

tado  casada conmigo antes de ser donce lla?
C riada. S r n o r ,  ¿q"é  <lice usted?
I .a in . Tcti ibliid si me euganais.
C riada. ¡O h !  no stfiof; cusodts hay  que se olvidaQ 

de sil eüiado ; p e ro ,  si yo lo fu e r a ,  no da r ia  lu g a r  
á que mi m ar ido  me pudiera  hacer esa pregunta.

L a in . ¿N o huy mas mugeres en 'es ta  casa?
C riada. U na duei'ia quinliiuona que jam as sale de  su 

cu a r to ,  y  jam as  ve á nadie .  ,
L a in .  Que se persone conmigo inm ediatamente.
C riada . Le da rá  mucha v e rgüen ia .  .
L a in .  Dcnguecilos á un lado . Qne venga sin d ilac ión, 

si no qu ie re  que la m ande trae r  asida  de  los ca 
bellos.

C riada. (A p a r te  a l  irse. Mas fácíl .seria  t r a e r l a  <le las 
narices,  r  a n te  la s cria d a s.)

E S C E N A  I I I .

DOl^ lA lN . SOLDADOS* CRIADOS»

L a in , ¡Cuál empinan mis cam aradas!  ¿Sí serán alm as 
del  otro mundo? Entonces alniiis de lúdeseos son •  n 
d ud a .  ¡Q ue  no be de po«ler desechar las ideas de  
aquel sueño profc lico-fw lid ico-d iabolico! «Maiiíiua 
será capitan  lu amo.» Y me lo encapitunau al d ia



figuipiile. ¿Y qu ien  le trae  el nom bram ien 'o?  K1 oli- 
cial...  Il iGrafe, ó ¿qué  se' yo cómo se Uama? T o d o  
se ba cumplido ni pie de la le tra  , menos el ha l laz 
go de mi muger. Ya voy yo viendo que cuando se 
eslravía por esos mnndos una casada ,  pescarla luego 
es poner una pica en Flandes. { V a n se  los soldados 
y  los dos criados.)

E S C E N A  IV .

PASCUALA (con  velo  echado), dos criadas.— don laín.

C riada. V enga u s te d ,  que está aquel seiíor em peñado 
en verla.

P a scu a la . Dejadme.
L a in .  A d e la n te ,  señora. F u e ra  m iedos ,  ¡ v o t o á  un 

canon de á 34*
P a scu a la . ¡Que vo i  escucho!
L a in .  Alce usted la p.tnlalla , y veamos el f ro D l i s p ic io .  
P ascua la . ¡E l  es! { A lta s e  e l velo .) Mírame-, ¿m e co

noces? ¿m e conoces? (i)- 
L a in .  Hasta ahora  nunca ; pero de hoy mas, aunque la 

vea á usted entre  cieu e le fan tes ,  d is t inguiré  yo esa 
trompa.

P a scu a la . eres el que me ba puesto de  este modo, 
in fam e, pérfido.

L a in .  ¿Yo?
P a scu a la . Yo soy P ascua la ;  yo soy tu esposa.
L a in .  ¡Jesús!
P a scu a la . Y o ,  quien  en venganza te va á sacar los 

ojos.
L a in . Socorro.. . Los de g u a r d i a ,  com pañeros ,  pasad 

á cuchillo  esas narices. {H uye.)
P a scu a la . H e de  beber lu sangre. {V a  tra s don L a in .)

E S C E N A  V .

EL CONDE, y  un momento despues  garabito .

Conde. Me pareció que hab la  oido la voz de  un  m a -  
yurdoino. Le envié con una d e scu b ie r ta ,  y babra  
lu’ciio lo que siempre ; n a d a ,{L la m a n d o ., Litii i:  L ju i .

(I) Ver$o de Otelo.



G arabito . ( Saliendo  por un  s illó n , en el cu a l se queda  
sen tado .) Señor.

Conde. ¿A h í te estabas a r re l l i in ad o , sin d a r  aviso de 
lu llegadu? ¿Q u e  hucias  abi?

G arabito . ¿Yu lo ve us led :  descansar.  Como he ve n i
do por un  ciimino poco tr i l lado . . .  y  peligroso...

Conde. ¿Y que’ hns averigiiiiüo por jouto?
G arabito. ¡ F r io le r a !  (/4par/e . A(|ui en lra  el embrollo 

para  hacerle  desocupar el pueslo.) He descubierto  el 
asilo de don E n r iq u e  y  Dorotea : los he visto.

Conde. ¿ D ónde ?
G arabito . E n  casa de don Ramón.
Conde. ¿ De mi amigo?
G artibiio . Pues: dos t i ro s  do hala de  aquí.
Conde. Vamos a llá  á prendarlos. ¿ Ks la vasa g ra u d e?
G arabito. La casa , n o ;  pero la huerla  tiene m edia  le

gua de circuito.
Conde. Necpsilamos entonces toda  nuestra g rn le  para  

acordonarla .  Evacucsnos esle |>nnto. Yo no nece;>ito 
su Ciistillo, siiiu sus personas. Stgncnie sin turdunzu.

G a m b ito . Al inslanle.
Conde. Vo}' ú d a r  la orden de m archa. Los he cogi

do. {y a s e .)
G arabito . Los he salvado. E u  sa liendo tú  dcl castillo, 

ditlcil será que vuelvas a poner en til las  pluulHS.

E S C E N A  V L

DON iAÍN,_^ despues  pasccala.— oarabito .

L a in .  Sefior, señor.. .— ¡Virgen de las  C andelas! ¡Con 
lo qne lie tropezado!

G arabito . {.4 siendo  á don L a in .)  A nda a l l i ,  m a j o r -  
donio iiiliel.

L u in . P ied ad  ¡ s iquiera  por lo b ien  que usled me co
noce.

G arabito. Q nielo  y  callado. { L e  encierra dentro de 
una c a ja  de re lo j.)

P a scu a la . {Q ue sale corriendo y  se d irige á  G a ra b i
to.) B ru jo ,  mal m a r id o ,  cunullu.

G nrnbilo . A u á s ,  a t r á s ,  señora.
p a sc u a la .  T e  he de  despetlazur con mis unas.



GaraBito. T en g a  usted un ra to  de reco g im ien to ,  que 
hartos hu tenido de desahogo. ( L a  encierra dentro  
de la otra ca ja  de re lo j.)

P ascuala .  ¿N o  hay un taba rd i l lo  para  este hom bre?
G arabito. Pare ja  fe l iz ,  en qtiíen he logrado es tab lecer  

■({uella igua ldad  que es prenda de un buen niatri» 
nioiiio; examinad viieálra conciencia ; y  aí e lla  no 
os dice quien es el hombre que tiene dercclto para  
castigaros de ese modo , sabed qne del>ajo de  esta 
apariencia  de  don L»in , se ocnUa Garabito .

L a in  y Doro/ea. {Asom ando el rostro por la cabecera 
del reloj f cuyo horario ha  desaparecido.)  ¡G arab i to !

G arabito . Señor mayordomo : usted me usurpó mi no- 
Tia; yo ie be separado á usted de sii muger. Usted 
me debía  una part ida de lena , yo me he cobrado 
en la misma especie. Agradc'zcanie usted que mi 
venganza no haya pasado de las costil las á la cabe
za , verb i gracia.. .  (S á 'e le  un p a r de cuernos á don 
l.ain,)

L a in .  Usted abusa de mi posición, y  Dor eso me torea 
impnuemeiite.

G arabito. T ú ,  Pascualita , no debes íen l i r  la pe'rdida 
de  lu herm osura ,  porque ya te hab ia  servido para  
tn objeto. Quisiste ser r i c a ,  y yo no he tocado á 
las riquezas de tu m ar ido . El oro y los d iam antes  
■ou capaces de  rmix-llecer la Cabeza de  Medusa. {R o
dea la  cabeza de P a scu a la  una cabellera de ser
p ien tes.)

P a sc u a la .  G arabito  , acué rd a te  de que me quisiste.
G arabito. Q uien  te qu ie ra  Iiieii , te jinndrá mala cara .
L ain .  Acuerdóse usted de que lodos somos prógimos.
Garabito .  D ar posada al peregrina es o b ra  de  m iser i

cordia.

e s c e n a  vn.
DOH ESRtQlíK.---DÍchoS.

Enrique.  ¡G arah i lo l
G arabito . ¡ Mi amo! { Los relo jes v u e h 'u  á <« ser.)
E nrique. Yo le confie mi talisman para  que me l ib ru -  

de esos buc'spcdcs enemigos...



G arab ito . Ya han salido  de casa. A hora  le ran tan  el 
rastr i llo .

E n rique. S í , me has servido b i e n ; pero yo no le h a 
b ía  autorizado para  que te burlaras  inhumanamente 
de  estos dos iurelices.

G arabilo , Laá represalias  son licitas.  E llos  hicieron 
otro tanto conmigo.

E nrique . Es d e c i r ,  que tan bueno eres tú  como ellos.
G arab ito . ¡S í  sabe tan  bien esto de  sen tar  la fe'rula al 

que se pilla por debajo!
E nrique. A lguna desgracia  te ha de acarrear  ese p ro -  

ccucr  rencoroso.
G arab ito . No g u a rdo  mucho rencor á esos m aulas ,  

cuando al uuo de  e l lo s ,  á mi o r ig it iu l ,  no le be en
cajado  en el su b te rráneo ,  de d o n d e ,  según usted 
d i c e ,  nunca se sale.

E nrique . ¿ Kn la cueva de la cabeza encantad.-^? S i :  
encerr.ido allí don L a í n ,  ya podía Puscuala buscar 
o tro  esposo.— P ero  eslo uo es dcl caso.— H e conoci
do á los aus i l ia rcs  del conde.

G arabilo . ¿Y los teme usled?
E nrique . Las potesliides maU-Bcas son menos inertes 

que las dc! bien ; pero su furor y su maliciü t r a b a 
ja n  sin descanso. Annque yo nn temo por m í ,  debo 
cscusnr á mi esposa el espectáculo de  una lucha e n -  
carnizada. A y údam e tú  á disponer á la defensa la 
gente (|ue tenemos.

G arab ito . P rim ero tengo que serv ir  de  guía  al conde 
hasta donde me parezca. V olveré  ul ins tante ,  y me 
encargaré  dc los recienvenidos de T e tu a n ,  que tan 
to  d iv ie r ten  á mí ama.

E n riq u e . Yo me propongo ex am in ar  por mí mismo el 
acampamento de  mi c o n lra r ío ;  pero antes voy á h a 
cer  á Dorotea una revelación.

G a ra b ito .  ¿Se dete rm ina  usted á decir le  quién  es?
E nrique . ¿Devluvarle yo que su m ar ido  ti»*ne tres s i

glos acuestas? Mucha es la v ir tud  dc  mi e.<|)osa ; pero 
ps lo mas p ruden te  no in tentar una p rueba  a r r ie s 
g ad a .  E l l a  viene. H etíra te .  (V a s e  G arab ito .)



E S C E N A  V I H .

DOROTEA. DON ÍKRIQt’B.

D oreU a. Cort<le, ¿qué t ropas  son esas 
de  que estamos rodeados?

E nrique. Son tudescos agreg.->dos 
á las  armas portuguesas.

D orotea. ¿Pensarán acometer 
la  casa?

Enrii^ue, Con eso cuento j
mas yo defenderm e intento.

D orotea. ¿Y cómo ?
E n riq u e , Con mi poder.
D orotea. M u y  mal en la decisión 

de tus criado» conBas: 
son pocos, y há cuatro  dias 
tjue conocidos te son.

E nrique . Sin embargo , no te azores; 
estás conmigo segura : 
la  v ir tud  y la hermosura 
siempre tienen defensores.

D orotea. V a y a  , tu calma celebro.
¿ N o  es cosa que d esa t ina ,  
cuando el riesgo se avec in a ,  
salirme con un requ ieb ro?
Yo tengo el alma en un  hilo.

E nrique . A^en, ídolo a m a d o ,  pon 
la  mano en mi corazon.
¿Ves como late t r a nq u ilo ?
Pues deja el cu idiu lo , he rm o sa ,  
lánzalo de l alma luego: 
nial tuv ie ra  yo sosiego, 
si pe lig rara  mi esposa.

D orotea. Siempre de modo discurres 
qne con la  luya  le sales; 
pero usas misterios ta les ,  
que y a ,  la  v e rd a d ,  me aburres .  
Aqni jun to  á P o r tu ga l ,  
me tra jis te  á ver el D u e ro ,  
sin decir  : asi lo qu iero  
por uL razón ó por c u a l ;



E nrique .
D orotea.

Enrique.

Dorotea,

{V iendo

E nrique.

D orotea

E nrique.

Dorotea.

E nrique.

y  sobre lo  de la quinta  , 
que fue bien pesado lance , 
no h a ;  forma de que yo  alcance 
ni una es|)lícacion sucinta.
E ü lo , conde , es una ofensa 
que liiire usted á su m u ger :
JO quiero  y  debo saber
lo que buce usted) dice y  piensa.
Pero .. .

Form alm ente  r i t ió ,  
si esa conducta tan r a r a ,  
no se me pone tan  clara 
romo usted ve mi cariño.
Ya cun antenuza tal 
temo sostener la lu ch a ;  
p rep á ra te ,  pues ,  y  escucha 
mi confesión general.

( V a  ú tom ar dos s illa s .)  
{A par te .  Cuando se va á entre tener 
eu sosegar mis ufanes, 
no habrá  de los alemanes 
mucho daño  qne temer.) 

que don E nrique vuelve con dos s illa s .)  
¿A  dónde  va u s ted ,  señor?
P a ra  m í basta una silla.(5tVR^aje.) 
Usted  hinque la r o d i l l a ,  
y  d iga el j o  pecador.
L im pia  tengo la conciencia ,  
y no es mucho que rehúse...  
H erm a n o ,  no se me escuse, 
ó doblo la penitencia.
{D e rod illas.) De sobrado rigorosa 
pecara entonces,

Y d ig o :
¿m erece  menor ca!«tigo 
quien reniega de  su esposa? 
¡A treverse  á d esm en ti r ,  
atreversenie á negar 
que ju ró  al pie del a l t a r  
solo para  mi vivir?
No creas qne te  mintió  
q u ien  en deba te  pro l i jo



D orotea,
E nrique .
D orotea.

E nrique.
Dorotea.

E nrique.
D orotea.
E nrique .
D orotea.

E nrique.
D orotea.

E nrique.

Dorotea.

E nrique.

D orotea.
E nrique.
D orotea,

E nrique.

Dorotea,

E nrique.

psas razones te d ijo . 
j N o fuiste tú  mismo?

No.
T ú  quiere# a b r i r  la llaga 
quo aun mal ce rrada  me queda.
¿Qnicii m ea ln t 'd iü  en la a lameda?
E l  coude de la Vizuiiga.
¿Viso lu labio res|)iiiide?
Y mi m ar ido  ¿qiiieu es?
E l  qne tiene» á lu£ pies.
¿Y no eslá á mis pies el conde?
Antes un lobo le coma.
Puos ¿qué enredos hay aq u i?  (L iv a n ta n se .)  
¿Quién eres lú ?  V am o s ,  d i.
E n r iq u e  de  la Uedoina.
Ese d is fraz  nominal
no es cosa d e  que me pique.
Yn sé la causa.

E s  E n r iq u e  
n)Í nombre cier lo  y real.
¿ P o r  qué le has hecho qiiere t  
de  mí cotí apeno nombre?
Por l ib e i la r lc  de iin hombre 
qne le quiso envilecer.
¿ Q uién  ?

E l  i'onde.
¿Es esto sueno ?

Estov ro n fu n d id a  loda .
Con una farsa de boda , 
de tí quiso hacerse dueño .
Yo de?ctíl>rí sn in tenc ión ,  
y apropiándome su c a r a ,  
leg i t im é sobre el ora 
nñ a t rev ida  usurpación.
¿Te apropias te  su semblante?
Y a le m iro  con espanto.
T rav ie so  eres para  son to ;
¿sí serás un n igrom ante?
La mágia es mí profesion; 
poro es la b la n c a ,  y te aviso 
que )u ejerzo con permiso 
de la santa Inquisic ión.
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D orotea,

E nrique.
D orotea,
Enrique,

D orotea.

E n riq u e .

D orotea.

M u y  bien . ¿Con que rae redujo  
].i suer te  á v iv i r  al lado.. .?
De un hombre rico y  honrado .
Con sus ínfulas de brujo.
No provocará tu  encono 
el cngano  que sufriste.
P o r  el pe tardo  que diste 
al conde , te lo perdono.
¿Y  cuándo te proponías 
qne yo  el secreto su p ie ra ?
Solo cuando yo  es tuviera  
cier to  de que me querías.
¡ A j  qué mago tan  boloQÍo, 
qne no sabe conocer 
si le qu ie re  su m uger 
en un mes de matrimonio!
Poca h a b i l id ad  presagia 
ta l  to rp e z a ,  y  de ella infiero 
que cua lqu ie r  t i t i r i te ro  
sabrá mas que t ú  de magia.
T e  d i r é  para  que advier ta» 
que  no soy  tnn ignoran te ,  
qne  piensas en este instante. 
¿ C u á n to  va qne no lo ac ie rtas?  
¿C uán to  va que al suelo hum il la s ,  
a l  escucharm e, los ojos ,  
y  vivos matices rojos 
asoman en tus m ejil lM ?
¿M e he de  avergonzar s iqu ie ra  
de  que se me haya ocurr ido  
conocer de  mi m arido 
la figura v e rd a d e ra ?
Es que tu deseo esconde 
un temor...

¿Yo tem er? ¿Q u é ?
Si como E n r iq u e  seré 
mas feo que como conde.
Yo no pensaba en t;il cosa. 

{yibochorncrin y  ‘volviéndote la  e spa lda .)  
E n riq u e ,  ¿Por qué nie ocultas la faz? 
D orotea. Q u í ta t e ,  dé jam e cu paz.

¡V ay a  una aprensión gracios»!

E n riq u e ,

D orotea.
E nrique ,

D orotea,

E nrique.

D orotea.
E nrique .

D orotea.



Me voy.
E nrique. U d instante.
D orotea.  ̂ N a d a .
( i a  pu erta  por donde iba  & salir^ desaparece, r  a á la  

de e n fr e n te ^ y  le sucede otro tanto .)
¡ C a l l e ! ¿Y la puerta de aqui?
V oy  á aque lla .— ¿ T a m b ié n ? — D i,
¿quieres  ponerme arrestado?

E nrique . M e bas in su l tad o ,  y me vengo.
D orotea.*  Yo para obtener p e rd ó n ,  

me resigno á la prisión , 
pues otro a rb i t r io  no tengo.

Enrique. {E levá n d o la  á  v e r  dos pedesta les  , cuyos 
adornos se cam bian .)

V e n ,  mira.
D orotea . ¡N u e v a  sorpresa!—

¿M as  aun ?— N o b ay  que decir  
qne no quieres  d ive r t i r  
á la  pobrecila  presa.

{Se tie n ta  a l  lado de una m esa y  se hace aire con un  
abanico de p lum as.)

Que busquen en todo el orbe 
m as galante  carcelero.

E n riq u e , Sin em b a rg o ,  no tolero
q ue  nu abanico me estorbe.

{V u e la n  las p lu m a s del abanico.)
D orotea . Eso ya loca en dureza.

Cuando  se t iene ca lo r ,  
se necesita ...

{Tom a de la  m esa un pañuelo  blanco y  se hace aire 
con i l .)

E n rique . E s  mejor
eso para la cabeza.

{ E l  pañuelo que tenia  D orotea  en la  manOf se le sube 
á la cabeza y  te  le queda prendido', D orotea tira  de 
la  pa rte  de pañuelo  que queda sobre la  m esa , y  v a  
desplegándose un largo y  m agnifico  velo .)

D orotea . ¡M iren  que' e las t ic id ad  
de  pañuelo!

E nrique . T e  harás cargo
d e  que era u n  poquito largo 
p a ra  la mano.



E nrique .
D orotea.
E nrique .

D orotea . E s  verdad .
( Un rico mO!ttto aparece sobre los hombros de Dorotea.) 

¿Y con que pretensión e» 
el vestirme este ropage?
V as  a hacer  uo corto viage.
¿ P a ra  a lguna fuiiciou?

Pues, .
(A p a r te .  Cuaiido á l id ia r  se prepara 
coijmigo con trar ia  h u es te ,
DO es bien que lili amor le cueste . 
pesar á mi e^spusa cara .
V ivu  l ib re  de  l«inor 
en un a&ilo ignorado; 
y  despues de haber  t r i u n f a d o ,  
coróneme vencedor.)

D orotea. (Levantándose v e s tid a  con un v is ío M  trage,) 
¿T e  ag rad p  as i?

E nrique . Bella estas
como una flor de;i Edeu»

D o ro tea .' Parociendote tan b ien ,
¿que' g rac ia  me negarás?

E nrique . S i  ^^i^r.es mi v ida propia . . .
D orotea. P ío :  cosa muy leve.
E n riq u e  ¿C uál?
D orotea. E l  verte  en o r ig ina l

para  d esca r ta r  la copla.
E nrique . T em bland o  esa p rueba  a r ro s t ro ,  

bien que mi recelo ca lm a ,  
saber q ne  estimas e) a lm a ,  
sin hacer  caso dei rostro.

(P á sa s e  e l anillo  de una mano á o tra .)
M ira  al que te adora.

(M om ento  de silencio.)
(A p a r /e .  L ucho
coQ ilua inqu ie tud  cruel .)

D orotea. (A p a r te .  V a le  mas el conde que  é l ,  
y  eso que  no vale mucho .)

E n riq u e . Sol de mis o jo s ,  i r r a d ie  
sobre mí tu lum bre  pu ra .

D orotea. No es en verdad  tu ligura 
para  enloquecer á n u d íe ;  
pero mi amor no se a l te ra



de tus cambios al ti*nor : —
como eres encan lador ,  
gustas de cualquier manera.
U n  tierno a b r a w  te esplique 
si quiero  como queria .  (A b rá za n se .)

E nrique , ído lo  del alma m ia j
¿q u ien  mas feliz que lu E n r iq u e?

(Suena  m úsica  dentro.)
D orotea . ¿Que música se oye?
E nrique. Son

los que te ban de acompañar 
á donde vas á m archar.

D orotea. ¿A hora?
E nrique , Sin dilación.
D orotea, ¿Que' page lleva esta cola?

(A b ren se  los relojes jr salen dos pagecillos.)
E nrique . Esos dos.
D orotea. P a ra  sa l i r ,

esas puertas hay que ab rir .
E nrique . Basta que se ab ra  una «ola.
(E n  e l fo n d o  h a y  un to ca d o r , que se (ransjorn ta  en 

p u erta  f ab ier ta  la  c u a l salen por e lla  H im eneo y  
v a r ia s  v ir tu d e s  conyugales y como la  f id e lid a d  y la  
m ansedum bre y la  obediencioy S^c. V a r io s  genios la s  
acom pañan,)

E S C E N A  I X .

GÍNIoi. — D ichos.

( E l  Genio que representa á H im eneo can ta .)

V en  á m i asilo  plácido y 
y  no en seguirm e d u d es:  
un c c o  de v ir tu d e s  
te cerca en derredor: 
am párate  solicita  
la  mano superior.

H n rá n  la p a z  y  e l jú b i lo  
tu  dulce com pañía;  
te  g u a rd a  cada  d ia  
un nuevo goce amor.
Serás estrella  f ú l g id a  
de eterno resp landor, (V a n se .)



Acampamento.

E S C E N A  X .

EL CONDE. £L SECRETARIO. SOLDADOS.

Conde, Ap.nrtaos, alejaos de mí.
Secretario. ¿Y qué haréis sin vuestros soldados ?
Conde. ¿ De que’ me habéis servido hasta ahora?
Secrefario. Si nos hubieseis q u e r id o  escuchar ,  no h a -  

bie'rais evacuado  el castil lo ; pero como somos me
ros ¡iislrnmcntos de vuestra volontad .. .

Conde. Ins trum entos  que m esón  inú t i les ,  los desprecio, 
los ubandono. Ya que estamos en el cuartel genera l ,  
renuncio mi grado  ; encargaos de  la t r o p a ,  y  no se 
me ponga de lan te  ninguno de  vosotros, si no q u ie re  
esperin ientar mi colera.

Secreinrio. { A p a r te .  Si» o rgu llo  merece q ue  hagamos lo 
que nos m anda : ya le pesará.) O s  obedezco. { V a s t  
jr con é l los soldados.)

Conde. (Soto.) ¡A b raz a r  la  v ida  de  campaña solo con 
el obje to  de apoderarm e de  Dorotea y de  mi r i v a l ,  
y  no conseguirlo  cuando los ten ia  casi en mis  m a 
nos! D onde qu ie ra  que halle  al pérfido m a jo rd o m o ,  
que  me hizo sa l i r  de la casa pa ra  escapárseme y vol
verse alli con mis enemigos...

E S C E N A  X I .

DOS LAÍN, /  despues  d o n  g a s p a r  y  d o s  r a m o k . - —
E L  CONDE.

L a in . (D en tro .) Les digo á ustedes que  es capítan  mi 
amo.

Conde. Su voz es esta.
I .ñ in . (D entro . V an  ustedes á convencerse.. .  (Sa le .) Se

ñ o r ,  aitunoio ii usted la llegad» .. .
Conde. (Socando  la  espada .) \  o te  anuncio  la de  tu 

h o ra ,  picaro. (Salen  don G aspar y  don H am on.)



n
írn in . Don R am ó n ,  don G a sp a r ,  ampárenme ustedes.
Conde. Dejadme qu ita r le  U  vida.
Ram ón. ¿Que te ha  hecho ese mentecato?
G aspar. Si has tcoido a lguna rey e r ta  con e l ,  basla  

m an dar le  cortar las orejas.
L a in . Señor don Gaspar.. .
Ram ón. O mantearle.
L a in . Señor d«n Ramón...
Conde. Me ha hecho salir d e l  castil lo t ra id o ram en te .
L a in . Señor conde...
Ram ón. H om bre ,  cl que te ha  hecho s a l i r ,  he  sido yo.
Conde. ¿Tú ?
L a in , ¿V e  usted como yo  soy nn inocente? Si hasta 

ah o ra  casi, me han ten ido  preso , y en una cárcel 
bien estrecha.

R am ón. ¿N o  te acuerdas  de l favor  que te pedí a y e r ?
Conde. ¿Cuándo le be vislu yo hace mes y medio?
R am ón. ¿No hemos pasado jun tos toda  la m añana.. .?
Conde, ¿Yo con vosotros?
G aspar. Desde que le vendí el castil lo ,  no h ay  d ía  

qne no nos reunamos : con que...
Conde, ¿Me h. TS v e n d i d j  t u  c a s t i l l o ?

G aspar. Si me lo quieres volver á com prar  , por mí 
no hay reparo  ; lo cobrare  dos veces.

Ram ón. Yo presencie’ el pago.
Conde. Esta  es olra  como la pasada . { A  G a s-

p a r .)  T ú  h abrás  vend ido  esa posesion á una perso
n a :  tu { A  Ram ón.) habrás presenciado la venta; pero 
esa persona no soy y o ,  no es \ueHlro am ig o ,  y  la 
p rueba es que me he  apoderado  hostiluiente d« la  
casa qne me aseguras s«r mia.

G aspar. Busca o tro  mas «imple que le dé  crédito .
Ram ón. ¿Cómo puede ser eso v e rd ad ?
Coade. Como q ue  h;ty un impostor que ha tom ado  mi 

nou)lire, y q ue  por arle  del  d ia b lo ,  sin d u d a ,  s« 
parece i  mí en té rm inos ,  que todus  le e<^uivocan 
conmigo.

R am on.Y-dya , dé ja te  de cuentos de niño«, v e sp l ir* -  
nos lu c o n d u c ta ,  que es iiiirlo es i i t r^d ic lo r ia .  No4 
encargas que saIgHinos de Miiilrid p a ra  cooperar ñ 
til niiilrimniiio su |iucsto , y á lus dus huras le 
de u-ras. Cumo d u a  E u r iq « r ,  »jicleces la ¡la^,



conde <le la V iznaga , te baces de  golpe cap itaa  
al servicio de l austríaco.. .

E S C E N A  X I I .

DON BNRIQüE.—  D ic h o s .

E nrique . E l  conde de  la V iznaga ba ju rad o  á Felipe.
Homon. fQue' pasm o!
G aspar. jD os  condes!
L a in , No di.«crepíin un pelo.
Conde, ¡A l tín te l>e b a l lu do ,  t r a id o r !  Uno de los dos 

es preciso que desaparezca. Desnuda la espada.
E nrique . V erem os qué valor  muestra  delante  de  un 

hombre el que hasta abora  no ha  sabido mas que 
perseguir  á una dama.

Conde. V as á m o r i r ,  impostor.
E nrique. D efiendete ,  falsario . (Se  ba ten .)
R am ón. Señores , señores...
G aspar. Deteneos.
L a in . A hora  qne se han rev ue l to ,  ¿qiiíe'i» conoce al 

ve rdadero  conde? ,
Los dos. Yo soy.
L a in . Quedamos enterados. N a d a ,  e l  mejor medio de 

salir de confusiones es d e ja r  que se mate uno ; siem
pre les queda  á usledes su amigo y  á mí mi amo.

Conde. ¿E s  esa la ley  que me tienes? T e  he de a t r a 
vesar las en trañas .

E nrique . G uárdese  usled  de tocar á mi mayordomo.
L a in .  Este  es mí amo ; el conde que me prolege es el 

v e rd adero  conde.
E n riq u e . Rumon , ven á rec ib ir  el pre'stamo que h a 

bíamos tra tado .
Ram ón. E.sle es mi a m ig o ;  el conde que presta es el 

verdadero  ronde.
Conde, Gaspar,  mira q ue  es nula la  venta  del caslíl lo,
G aspar. ¿ Eso es d ec ir  que tend r ía  que  devolver  el d i 

nero que ya  he gas tado?
E n riq u e . La venta es válida  , Gaspar.
G aspar. E l  conde que compra es el v e rdadero  conde.
Conde. R a m ó n ,  G aspa r ,  escuchadm e: ved que el en

gaño que padeceís puede seros funesto.



E nrique . E n  el castillQ nos espera un banquete .  S e -  
gnitlme.

G aspar. Sigámosle. El conde que convida es e l  v e r 
dade ro  conde. (V anse  todos menos e l conde.)

E S C E N A  X I I I .

BL CONDK, jr  luego e l SEcanTAaio^ soldados.

Conde. ¡Soldados! Ninguno me oye. No podia haberlos 
mandado r e t i r a r  de aqui á peor tiempo. ¡S o ldad os!  
(Salen e l secretorio y  soldados.)

Secretario. Señor. Ya sabia yo que me llamarías .)  
Conde. Vamos á asaltar  ese castillo. No ha de q u e d a r  

en e*l p ied ra  sobre p iedra .
Secretario. Volémosle entonces.
Conde. Perecería  Dorotea enlre  sus ruinas.
Secretario. Dorotea no está ya en el ; se encamina con 

una escolla hacia este si tio.
Conde. ¡Oh! de ese m o d o ,  mi v ictoria  es segura. Apo- 

dere'manos de lo ingrata  , y  destruyamos despues el 
asilo del hechlcer«».

Secretario. P repa rad  vosotros la mina, ( fíú n d e n se  v a 
rios soldados.)

Conde. ¿Qué significa eso?
Secretario. Que también yo soy mágico. M i ra d  lo que  

p e rd ía is ,  renunciando á mi ausilio.
Conde. Conozco que me es preciso uce¡)tarlo. D iv idam os 

en dos pelotones la Tuerza , y ocultémonos cu tre  es
tos :irt>oles ú uu lado  y otro , pora que supongan q ue  
hemos abiindonadu el acampamento.

Secretnrió. Y cogemos en tre  do» fuegos á la  d éb i l  co
mitiva de  Dorotea.

Conde. Vanios. {Ri:ííranse unos á un la d o , y  otros a l 
opuesto. S a le  Dorotea conducida en un pa lanqu ín  ó 
silla  de m enos m cgu ijica  , rodeada de genios y  n in 

f a s  que la  acom pañan danzando  )
E l  Conde Y Secretario. (P rcsen /ándose  á  ca 

d a  lado del proscenio f a l f r e n te  de  los suyos.) A h o 
ra. « los soldados los arcabuces, cuan 
do están  en a c titu d  de a p u n ta r , qnednndo la  m ita d  
de la  c o ja  pendiente de una v is í 'g r a , y  m irando  á



tierra  e l cañón y  arrojando fu e g o .  Los to ldados h u -  
yen  ; la  com itiva  de D orotea cruza  el teatro sin  obs
táculo.)

Conde. ¡ Ah í nos han burlado .
Secretario. Dorotea tiene en su p o d e r  el tal isman de  

su esposo. V e n i d ,  c o n d e ;  doo E n r iq u e  es nuestro .)  
(V a n se  todos.)

Vista esterior del castillo.

E S C E N A  X I V .

DON BNRí<iUK. DON GASPAR y  DON RAMON en las m ura lla s  
d e l c a s til lo :  c r ia d o s  arm ados.

E nrique. E l  enemigo se acerca.
Ram ón. M an d a  re t i ra r  la  av a n ia d a .  ( Tocan á r e t i

rada .)
G aspar. {A ca b a n d o  de beber una bo te lla .)  A hora q ue  

vengan cuando  gusten á acometernos. E n  des t r ip an 
do yo tin pa r  de bo te l las ,  no me queda t í te re  por 
deinnte.

E nrique. Yo os est im aria  que os volvie'seis á vuesr tas 
casas. Con mis dependientes y con los lab rad o res  
que se han reunido a q u i ,  tengo bas tan te  para escar
mentar á mis enemigos.

Ram ón. Nosotros no te abandonamos.
G aspar. N» en  la m esa ,  ui en el pe ligro .

E S C E N A  X V .

GARABITO {m andando un peloton de monos rid icu lam en
te ve s tid o s  y  a rm a d o s).— D ichos.

G arabito . Paso  redob lado  : sin correr. . .  O rden  , s o ld a 
desca desenfrenada .  Hilera* á lu derecha.. .  E l paso, 
el puso... H ile ras  á la ixqnierda , olto. P revéngan
se... Como prim era fila. ( Los monos sueltan  la s  a r 
m as y  rodean a G a ra b ito , llevándole a un lado y  
á  oiro.) In su b o rd in ad o s ,  rt‘beldi‘8... So tludm e, p a ra  
q«c os forme consejo Uc guerra .



t in  centinela áe la s  m urallas. E l  enem igo ,  el enetnigo.
G arabito . A las armas. {Los monos cogen la s  ca ra b i-  

nas^ se la s ponen por caba llito   ̂y  se v a n  unos por un  
lado y  otros p o r otro, p a ra  sub ir á la s m u ra lla s .)  Si 
hii tropa  se vuelve de caba l le r ía ,  que los m ande uo 
gefe  de «u arm a. {E n trase .)

E S C E N A  X V II .

fcL CONDE. E t  SECRETARIO. SOLDADOS. ~  D í 'c / íd i .

Conde. Rendios, si quereis salvar las  Vidas: í l  ¿astil lo  
está minado.

G aspar. Esta  es nuestra  respuesta. {Le t ir a  una  botella .)
E nrique . Fuego. {D escargas de am bas p a r te s .)
Conde. Fuego.
G aspar. L a d r i l la z b  éh ellos.
Conde. ¡P er ros!  ¡Cómo se defienden!
Secretario. Apelemos al ú l t im o  recurso. {Ésplosiorí de 

la  m ina ¡ arruinase t i  ca stillo .)
Todos. ¡Oh!
L o s d e l Conde. ¡ V ic to r ia ,  v ic to r i a ! por la

brecha^ y  desarm an á don E nrique y  á los iu yo s .)



ACTO CUARTO.

Portalon abierto, por cl cual se ve parte del castillo a r
ruinado. A un hido una chimcnca, uua puerta y una ven
tanilla , delante de la cual pende una alcarraza.—Es de no
che, y de cuaudo en cuando se oye alguu trueno lejano*

E S C E N A  P R I M E R A .

DOROTEA. PASCUALA.

D orotea. N o  dudes dec irm e la ve rdad  :sá carne de  a f a 
nes ,  Pascuala .  ¿D ónde han encerrado  á mi esposo?

P a scu a la . E n  un subterráneu muy pro fu iidu ,  deba jo  
de  esa to rre .

D orotea. ¿ E n  In cueva de la cabeza en can tad a?
P a scu a la . AlU mismo.
D orotea. Desde mi re tiro  oí la csploslon de la m ina ,  

y  el corazon ine anuncio al momento mis desgracias. 
N o  Oebiu h ab la r te  de e llas ,  porque no eros capaz 
de com padecerte  dc mí. Siempre tu  corazon fue dc 
bronce.

P a scu a la . | Ay ! eso era  cnando no me hablan  crecido 
tan to  las narices. ¡M e he hecho tan  sensible desde 
que soy fea!

D orotea. T ú  no comprendes lo que es estar una m uger 
separada  de su m ar ido .

P a scu a la . Conforme él sea. ¡L o  que sentirla  yo p e rd e r  
de  vista al mío! ¡M ira  qne delicadeza  de hombre! 
¡M a n d a r  qne le espere aquí so la ,  en nna noche co
mo esta , oscura, nublada . . . .  ! T ie n e  una almu de  ca
r i b e ,  por no decir  de nu'iyordonio.

Dorotea. ¿ T a r d a r á  en v e n ir?
P a scu a la . ¡Q n e !  no por cierto. Reconcil iado ya  con el 

cunde, le encargó c5tc no sé qué cumision, puia  la  
cual llevó consigo unos soldudus. Con ellos vuivciú,



segiin me previno. Y a ves el riesgo en que eslás de 
que le encuenlrcn.

D orotea. {A parte . Eso es lo qtie yo qu iero .)
P ascuala . T e  p r e n d e r ía n ,  le llevarian  á presencia de l 

conde.
Dorotea. {A parte , A eso he  venido.) ¿Dónde se lin a lo 

jado  el conde?
P a scu a la . E n  la ga ler ía  de los Iro feos ,  que es el cos

tado de la fábrica q ne  menos ha padi'cido. {M iran
do adentro .) \ K y  Jesús! que ya  están aqui.

D orotea. ¿ Quienes?
P a scu a la . M i m ar ido  y los soldados. Y a no puedes 

huir .
D orotea. Escóndeme en cua lqu ie r  parte» {P a ra  sí. O i 

ré' lo q u f  digan.) ^  
P a scu a la . E n  cslu p ie ia .  Ven. {L a  hace en trar por la  

pu erta  de  !a derecha  ) P rocuru  estar  con s i lencio , ó 
eres perdida«

e s c e n a  I I .

DON t \ í s .  SOLDADOS.— PASCÜALA- DOROTEA, OCulla.

L a in . P u e s ,  señor ,  a llá  nos a gu arde  por muchos años. 
P a scu a la . ¿ Qnie’n ?

L a in . Mi d u p l ic a d o ,  el o lro  y o .  G arab ito .
P a scu a la . ¿Qne dec ís?  ¿ H a  m u er to ?
L a in . Se h an  empleado todos los medios conducentes. 

Ibamos dándole  £aza á lo largo dcl D u e ro ;  ve que 
ya le pcidia alcanzar una b a l a ,  y . . . .  ¡ z a s !  Em bóca
se de cabeza en el rio j y tú  qtie le viste.

P a scu a la . ¿ Y no hubo entre  vosotros una alm a capaz 
d<‘ ¡'«»correrle ?

D orotea. {A som ándose á la  v e n ta n illa .)  N o  eslaba 
lejuít.

Lain . Sí taVí Becker y S lraus  se a r ro ja ro n  al ugua tras 
i-l. Esos dos miicliacbonea que ves a h í ,  que sun dos 
alunes.

P a scu a la . ¿ Y  consigu ieron . . . .?
L n in . S acarle  á la o r i l la .
P a scu a la . ¿ V ivo ?
L a in . iSo lo p a rec ía ;  pero en la d u d a  de sí ó n o ,  los



.
am iguitos  desenva inaron  las  cliarrascas , 1e h ic ieron  
moneda en un p e r iq u e te ,  y  colgaron sus pedazos de 
los a rbo les ,  pa ra  escarmiento de usurpadores fisio- 
tiómicos.

P a sc u a la ,  ¡O h  inh um an id ad  ! ¿Y  tenéis valor para  
decírmelo ?

L a in . I  Si te  parecerá que no siento yo  que haya m uer
to de  esa manera ?

P a sc u a la , C a l la d  : teucis peor  intención que un  no
v illo .

L a in ,  N iñ a ,  el C a la teo  enseña que no se le bahle  de 
soga» al ahorcado .  Yo digo la v e rd a d  pura. E l  señor  
tciiieule R uufeiiro fenrif . . . .

P a sc u a la . Yo no tengo que ver con niiigun tenionte.
L a in .  ¡Pues no falta i ia n»as..... ! ¡ Vay« !— ü ip o  , pues,

qH^ el mencionado señor teiiieote K aufenro íen  tenia  
á G a rab ito  una t i r r ia  , lo mismo qne si el v id r ie ro  
le hubiese ap licado  algún  ve rb ig rac ia .— Dios nos l i 
b re  y nos dclipiida.

P a sc u a la .  Bien : ¿y qué ?
L a in .  Y como el susodicho señor ten iente  I lan fen  es un 

mágico de  los mas uprovechaditos de  las  márgenes 
del Kin , hiibla descubierto  el único  medio  posible 
para  que recobrases tu ju v e n tu d  y  tu  hermosura.

P a sc u a la  ¿ Y  cuál os?
L a in . La cosa mas sencilla de l  mundo. Fus i la r  a l  que 

dio desarro llo  á esas narices.
p a sc u a la  Y el qu edarm e yo sin ^ l a s ¡ h a b i a  de costar 

sa n g re !
L a in .  Sangre cuesta cualquier desna r ig adu ra  o rd in a 

ria . Digalo el ii lbeilar que nos cura las caballerías.
P a scu a la . ¡ Sacrificar á mi res taurac ión  un amante ! S i  

■ fuera  un m arido . . . .
L a in . Es v e r d a d :  siempre á nosotros nos tocan los sa 

crificios.
P a scu a la . A ta l  p re c io ,  mas qu iero  perm anecer así to 

da la vida.
D orotea. {A  la  ven ta n a .)  La pobre Pascuala  merece y a  

volver «í su p r im itivo  e s ta d o ,  y tener  un esposo me
nos indigno. Mí talisman obrará .  { A l  quitarse de la  
ven tana  , d e ja  caer la a lcarraza  a l suelo } se rvrit'^ 
p e , y  e l og u a  s f íl fic a  á don L a in .)



L a in . ¡Canario! Ahí den tro  b a y  gente. S o ld a d o s ,  cu» 
t r a d  á la bayoneta.

P a scu a la . N o ,  no entreis. L a  c a su a l id a d ,  cl aire-..
L a in . E l  a ire  puede t r a e r  ngiia , pero no en c u rb a r -  

ros. Avanzad. {Los soldados entran en e l cuarto don
de se ocu ltó  Dorotea ,  jr vuelven  á sa lir  poco después  
con e lla .)

P a scu a la , Escuchadme.
L a in . ¿No digo? ¡ Una mtiger! A fu e ra ,  afuera  con e lla .
P a scu a la . {A parte . ¡ In fe l iz  a m ig a !)
L a in ,  ¡ Dorotea !
D orotea. D e jad m e : no me llevois á presencia dc l conde.
L a in ,  Precisamente tenemos la orden contrar ia .
D orotea. P o r  Dios....  Yo rec lam o....
L a in . S í ,  reclame V . ,  reclame sin pe'rdida de tiempo. 

{ A  los soldados.) L lev ad  presa á esta señora, eu ca
l id a d  de  reclamante.

P a scu a la . {A p a rte . E l la  se ba perd ido .)
D orotea. {A barte . Logre  mi intento.) {L os soldados  

conducen a  D orotea.)

E S C E N A  I I L

DON LAÍN. PASCUALA.

P a scu a la , jO s  habéis portado b izar ram en te!  ¡P oner  á 
la pobre Dorotea en manos de los satélites del  conde!

L a in . ¿No es el conde sn m ar ido ?  R e u n ir  dos esposos 
descarriados es una acción de a lta  m o ra l id ad .

P ascua la . Mereceis por vuestra  b a rb a r ie  que el cielo 
ns castigue.

L a in . ¡Q ué  to n te r ía !  E l  cielo.. .  {Trueno horroroso.) 
¡ H o la !  Guardémosle  r e sp e to ,  porque bab ia  gordo .  
{S igue  tronando y  relam pagueando.)

P a sc u a la .  Sobre vos deb ían  caer sus vayos.
L a in .  ¡S a n ia  Bárbara  b e n d i ta !  T em p e s ta d  p a ra  to d a  

la noche hay.
ü n  eco. \A } ''.
P a sc u a la . ¿ H abéis  o ído  ? Se han quejado.
L a in .  Algtin p e rro ,  a lgu na  lechuza... .  E l  m iedo  que 

tienes te a lucinó.
Eco. N o ,



P a scu a la . ¿ L o  veis ahora  ?
L a in .  No veo ; pero oigo,.. .  lo que no quisiera.
P a scu a la . ¿ S i  será una alma eu pena quien se queja  

asi?
E co . Si.
P ascua la . Yo no ac ie rto  á h a b la r  ni á moverme.
L a in .  Serpiiiflad; no hay motivo para  am edrentarse  

tan to .  H ab lando  se entiende la gente. Parlam entiire-  
mos. {A p a ñ e .  Hagamos de tripa» corazon.) ¿Que q u ie -  
r e s d e  nosotros, en te  invisible que nos remedas? ¿Quién 
e re s?  D i lo j  que  yo  me holgara .. .

E co . G ara...,
L a in . Yo te invito.
E co . lii/o . {D on L a in  y  P a scu a la  hab lan  ca si á un 

tiem po.)
L a in . H a  d ic h o :  G ara ..,.
P a scu a la .  H a d ic h o :  Bito.
E co . G ara ..,, bito .
L a in  {Garabito! A un  dospues de hecho c in co ,  ¿ha de 

perseguirme? T a l  tenac idad  en lu» m uerto  me adm ira .
E co. M ira . {Caen las p ie rn a s  de G arab ito  por la  c h i

menea.)
P a sc u a la . ¿Q ué  es aquello  que ha  caído por la c h i 

menea ?
L a in .  A lguna m ed ía  canal que oslaría al humo. { L l i -  

gansc  los dos a l  hogar.)
P a scu a la . ¡Q u é  h o r ro r !  {R e fú g ia se  en el cuarto donde 

estu i’o D orotea .)
L a in . ¡L as p ie rnas  del maestro p lom ero!  M ner lo  mas 

a;;il no lo he visto en mi v ida . {Caen los brazos, y  
despues e l cuerpo.) Uu brazo... . dos. E l  hombre se me 
viene aquí por menor, para d arm e un justo c<>n cada 
cu.irto. Pero fa lta  lo principal. Apostara  que a lguna 
b ru ja  se bu l lev ad o  ya la cabeza para  a r ran ca r le  los 
dieiilea.

Eco. M ientes.
L a in .  ¡Míenles! ¡Q né  u rb a n id ad  "as ta  el eco consonan- 

l i s ta !  ¡M íen les !  Lo que yo veo es que la  p renda ca 
p ita l no a><ima.

E co. Tom a. {Cae la  cabeza.)
L a in .  Túnie la  un peluquero francés para  muestra .



LUS SOLDADOS.— DOK LAIN.

L a in .  ; Ay, hijos! ¡que falta  me habé is  hecho  tan 
g rnnde!

V n  soldado. ^J-Varum"^.
L a in . Porqtie  iiecesilaba rep a r t i r  con vosotros una d o 

sis de  miodo, sobrado fuerte  para  mí solo. M irad .
Soldado. ¿ fV a s  g ieb t s'?
L a in .  M ira d  lo que se ba descolgado por esa chimenea.
Soldado. \ W a s  w underl
L a in .  ¿Sabéis lo que estoy pensando? Que el señor R a u -  

feu ro fen r i f  no me d ijo  que para  re juvenecer  á mi es
p osa ,  fuese necesario fus ila r  á ese hom bre  en vivo. 
U u  difniito  que se cuela en el hogar  doméstico fu r 
t iv a m e n te ,  bien merece m edia docena de a lm en d r i— 
tas  de á cn7.a... y  puede q ue  el efecto sea e l  mismo. 
¿Q u é  se p ie rde  en p robar  ?

Soldado. N ic h ls .
L a in .  Manos á la labor .  E l  deseo de v e r  á mi muger 

buena m o ia ,  ta l y como era antes de sus ave r ía s ,  me 
in funde  un aliento...  q u i rú rg ic o ,  ve te r inar io .  ( A  los 
soldados.) T raed m e  pieza por pieza ese m u e b le ,  y 
yo  lo iré  ensam blando , a r r im a d i to  á la  p a red .  
Aquí h ay  unas escarp ias:  alando á citas un  p añu e
lo... . ó mis ligas.... {Los soldados hacen lo que d(jn 
L a in  les in d ica , y  e l arm a el cuerpo de G a ra b i'o , 
cantando en e l ín terin .) P rincip iemos la ob ra  por los 
cimientos. ¡L o  que puede el amor conyugal!  —  Esto 
ya se tiene. V engan  mas materiales. —  A d e la n te .— 
Prenderemos los brazos con nnos alfileres. ¡G uapo!— 
L a  cabeza es la que da en quedarse  to rc id a .  N ada : 
basta lo ú lt im o se ba de sa l ir  con la suya. ¡ Válj^ale
u n ......!— M u c hach os ,  al a v ío :  prepar.nd los chismes;
a(|uí no hay necesidad de  descabezar el credo. (Los  
soldados tom an las arm as \ G arabito  echa ú andar.) 
¡ A y !  ¡a y !  ¡ Dios todopudeioso !

Soldados. \ Diesen verrá /herl
P a scu a la . (Saliendo en su f ig u r a  de jo v e n .)  ¡ Q ué su

cede! ¡ A h !



L a in .  ¡San Cosme! ¡S an  E m cte r io !  ¡S an ta  L u tg a rd a !  
(H uyen  todos despavoridos gritandQ , y  G arabito  v íf  
ira s  ellos.)

U na  ga le r ía  del  castillq,

E S C E N A  V .

EL CONO?. EL SECRETARIO,

Con4e. Yo q u ie ro  verla  , y  basta.
Secretario. T am bién  ella qu ie re  veros,
Conde. S i, po rque  no ba pod ido  ocultarse  de  mis sol« 

dados.
Secretario. Artificios m ug e r i le s ,  de que sereis  víctima, 

Dorotea os b u sca b a ,  y está deseando la entrevista ,  
rfo  me es lic ito  oponerme á vuestra  vo lu n tad ;  pero 
DS aviso q ue  os va d p ed ir  la  l ib e r ta d  d e l  faecbicero.

Conde. No la ob tendrá  de  mí.
Secretario. Y  fuera  ÍdúííI  que se la  conced ie ra is :  o$ 

lo prevengo.
Conde. ¿Pues cámo ?
Secretario . Es casi imposible que salga del  subterráiieO| 

donde  se h a l la .
Conde. ¿P o r  que'?
Secretario. C uantos  han puesto los pies en la  cueva de 

In raheza e n c a n ta d a ,  desde que lleva ese nombre^ 
todos se ban qu ed a d o  dentro . A lli  de  n ad a  s irve su 
talismnn d E n r iq u e .

Conde. De ese m o d o ,  nada  tengo que tem er. I n ú t i l  es 
qu ita r le  la v id a  como me aconsejabais .

Secretario . E r a  sin em bargo  lo mas seguro.
Conde. ¿A  que' nos hemos dc p r iva r  de  los soldado^ 

que bnjen á pasarlo  por las armas?
Secretario . Y  os pagais  con un parte. (P a ra  si. Nq sa

be que para nosotros no hay  puerta cerrada.)
Conde. Antes de reso lver ,  qu ie ro  h a b la r  á Dorote^. P o -  

dcis re t i ra ros .  (V a se  c l Secretario.^



E S C E N A  V I .

DOROTEA.---EI. COüDE.

Conde, T r a s  dias y  días
q ue  vago p e r d i d o , 
buscando  la estam pa 
de  u n  pie f u g í l i v O y  
p o r  fin , D oro tea  , 
t u s  ojos he  visto. 
C am biando  papeles ,  
buscarm e te m iro :  
ta n  aUa ven tura  
me saca de tino.

D orotea . Sabiendo que estabas 
en este c a s t i l lo , 
hacer  los honores 
le quise á un amigo.

Conde. ¿Amigo?
D orotea . P e rd o n a ,

si la i  he  creído.
D e serlo nie alabo.Conde.

D orotea.

Conde.

D orotea.

Conde,

D orotea.

M i casa testigo.
E n  e l la ,  aunque á nadie  
icdiste perm iso, 
las hecho.. ..  y  deshechoj 

según tu  capricho.
Q ue yo la he comprado 
su dueiio me d ijo  \ 
ninguno se ag rav ie ,  
si yo la de rr ibo .
P o r  eso yo nada  
en contra te  d igo. 
P a lab ras  que importan, 
jamas las o lvido.
Yo en pnnto á rpcuerdos, 
separo y d is tingo.
Jam as hago  caso 
del mal que recibo} 
m as gravo en el alnia 
cualqu ier  beneficio.



Conde. Y  d im e :  ¿te acuerdas  
d e  UD conde...  ?

D orotea . Infinito.
¿ P u d ie ra  o lv ida rm e  
d e  un hombre q ue  quiso, 
p e rd id o  de  am o re s ,  
casarse conmigo?

Conde. Casóse en e fec to :
así me lo has d icho.

D oro tea . Pues ya.
Conde. De ese modo^

yo soy tu m ar ido .
D oro tea . Si tú  lo d u d a b a s ,  

e l yerro  no es mió.
Conde. ¿ C o n  que  eres mi esposa?
D orotea , ¿ Cómo he de decir lo  ?
Conde. ¿Y quie'n es entonces 

aquel in d iv idu o  , 
q ue  preso se qu e ja  
con tr is te  susp iro?

D orotea. Aquel.. . .
Conde. Sí señora.
D orotea, Será un pobrecillo .. . .
Conde. Q ue b urla  á los condes.
D orotea. Que sabe suplirlos.
Conde. C a rre ra  ha tom ado 

de  mucho peligro.
D orotea , P o r  térm ino  de  e lla ,  

ag u a rd a . . .
Conde, E l  suplicio.
D orotea , j O h !  yo no lo creo.
Conde. Pues yo te lo afirmo.
D orotea. Pues yo te declaro  

qne  no lo perm ito.
Conde, Yo soy el que manda.
D orotea. Y  j o  la que p id o ,

y á dam a que ruega, 
ceder  es preciso.

Conde. ¿Por dónde confias 
h a l l a r  tan  propicio 
al hombre que estaba 
furioso contigo?



N o ir r i tes  mi ciego 
carac le r  a l t i v o ; 
que puedo acordarm e 
de  agravios anlíguos.

D orotea. ¿ D e  agravios... .  qué has h ech o ?
Conde. D e mil que he sufrido .
D orotea, ¡Q ué injustos q ue  somos, 

y  qué  o lv idad izos!
*El mal que nos hacen, 
nos llega á Jo v i v o , 
y  en nada apreciamos 
el duno que hicimos.
A quel que pensaba 
lo g r a r  el cariño 
de  honrada  doncella  
p o r  medios in icuos,
¿podrá  figurarse 
de  culpa tan l im pio ,  
que no mereciera 
ni un  Jeve castigo ?

Conde. ¿Q uién  jtiex de  mis hechos 
á E n r iqu e  le hizo?

D orotea. A  lodos alcanza
l a  ley del d es t ino ,  
a l  conde y  al  m ag o ,  
a l  g rande y  al  chico.

Conde. Jam os  se perdona
la b e fa ,  el lu d ib r io .

D orotea. P ues  j o  he p e rdonado ,  
mi conde q u e r id o ,  
la  farsa de boda 
q u e  usted me previno.

Conde. S eñora ,  acabemos.
E n r iq u e ,  el indigno 
r i v a l ,  que env id ioso ,  
mi dicha deshizo , 
forzoso es que niiiera.

D orotea. ¿ M o r i r ?  ¡Q ué  de l i r io !
Si lihre  no mandas 
que  salga ah o ra  uíismo, 
jam as  en mis labios 
oirás un cariño .



Conde. Pe ro  óyeme,.n
D orotea , Y  m ira

3ue j a ,  si re ñ im o s ,  
eclárote  g u e r r a ,  

j  nunca transijo .
Conde. N o  temo... .
D orotea . ¿D esp rec ia s

mi g ra n  p oderío?
V e rá s  lo q ue  puede 
mi mágico anillo.

Conde, ¿ P o d rá  por ventura  
vencer mi a lb ed r ío ?

D orotea, ¡ A j  conde del a lm a!
si esté j a  vencido.
T e n ien d o  estos o jo s ,
¿qué  mas necesito?

Conde. V e rá n  su d e sa i re ,  
cual v ieron  el raio.

D orotea. Son s iempre los condes 
humanos j  finos.

Conde. T e  cansas en vano.
D orotea. No te  bagas  esquivo.
Conde. Sí E n r iq u e  no puede 

sa l ir  j a  del sitio, 
doudc esos soldados 
le tienen hund ido .

D orotea. S a ld r á ,  si tu  quieres.
Conde. Q ue n o ,  te  repito.
D orotea. Con ta l  qne lo m a n d e s ,  

te  dejo  t ranqu ilo .
Conde. ¿ E n  la o rden  tan solo 

se c if ra  tu  ahinco?
D aré la  al momento...  
con nn requisito ,

D orotea . ¿ C u á l?
Conde. H as de en treg a rm e

tu  sortija .
D orotea. j L in d o !

(A p a r te . Caíste en el lazo.) 
¡ Gentil  desa t ino  !
Están en las d a m a s  
m ejor los hechizo s.



Conde._ Sobrados ostenta 
t u  rostro d ivino.

D orotea, Conviene que du re
sin mengua su b ri l lo  , 
y  así mi sortija  
guardi ir  solicUo.

Conde. Pues guarda la ,  y  siga 
E n r iq u e  cautivo.

D orotea. Y a es mucha la tema.
Conde, L a  tuya  lo mismo.
D orotea. {A parte . Ignora  que tengo 

igual otro  an i l lo ,  
q »e  darle .)  ¿Q u é  dices?

Conde. Q ue  yo  no desisto.
D orotea, S¡ no hay otro  medio...»
Conde. No b a j  otro .
D orotea . M e rindo.

{D a  una  so r tija  a l  conde.)
O rd ena  que á E nrique  
suelten.

Conde. Convenido,
{A parte , M an d ar lo  es b ien  fác i l ,  
mas no conseguirlo.)

D orotea. {A p a rte , Soy feliz .)
Cande. A hora ,

perm ite ...... { V a  á besarle una  m ano.)
D orotea . {R etirándose.) Qiiedito.
Conde. M i  esposa no debe 

mostrarme desvío.
D orotea, E n  tanto que la orden 

no des por esc r ito ,  
estoy d ivorc iada .

Conde. Pero  un antic ipo  
tan  fácil. . . .

D orotea , E s  antes
cum plir  lo ofrec ido .
P aga  ad e la n tad a  
re ta rd a  servicio. {V anse .)



Cueva de la cabeza encantada.— A los lados del proscenio 
dos estátuas tendidas sobre pedestales; la una tiene atadas las 
manos; la otra sueltas. U n  asiento informe en medio del tea- 
ti-o; una lámpara encendida sobre una repisa, eu otro lado 
una antorcha apagada.

E S C E N A  V I I .

DON EKKIQCE.

T o d o  lo que h a  pod ido  alcanzar m i discurso es p e r -  
snadirnie mas y  m as de lo que  y a  sabia : de que las 
puertas  de  este sub terráneo  se ab ren  pur si solas al 
q ue  intente  pene tra r  en é l ,  y  se c ie r ran  pala  siem
pre  en seguida . P o r  algo me condu je ron  aquí mis 
enem igos ,  de ján do m e  sueltas las  manos. No debí en
t r eg a r  á D oro tea  mi ta l ism an, sabiendo á lo que me 
esponia. P ero  de  o tro  modo, e lla era  la que pe l ig ra 
ba. N o :  bien hice. V iva  ella segur.-», y perezca yo, 
si es necesario. (M irando  há c ia  adentro .) ¡ Cieiosl 
¡D o ro tea !

E S C E N A  V I I I .

DOROTEA.----DON ENRIQUE,

D orotea . ¡E sposo  mío!
E nrique . ¡Bien de mi v ida  {Se a b ra za n .)
D orotea. ¡Cómo me has engañado  ! ¿ P o r  que' me enca

b rias  el riesgo que  te am enazaba?  ̂
E nrique . No lo cre í  yo tan g rave :  me engañé yo mismo, 
D orotea. Al liu te  encuentro: j a  estoy segura. 
E nrique . ¿ De q u é?  ¿ de  quién ?
D orotea. Del conde.
E nrique. ¿ E l  conde te perseguía ?
D orotea, l 'n r ioso . Y a  se v e ,  yo  le hab ia  em bancado 

para  a r ran ca r le  la promesa de ponerle  en l ibe r tad .  
E nrique . ¿ Y  ba fa l lad o  á su p a la b r a ?
D orotea. Conoció mis designios un olicial tudesco ,  y se



los reveló al conde. C onsidera  tú  como «e pondría .
Si no tengo en mí poder el anillo m á g ico ,  de segu
ro que no llego á verte.

E nrique . Pero ¿sabes ,  in fe l iz ,  sabes lo  que bas hecho  
con poner las plantas en este recin to?

D orotea. E l  deber de nna fiel consorte ;  buscar  á mi 
esposo, a b ra z a r l e ,  pa r l ic ip a r  de su suerte.

E n riq u e . ¿Sabes que acaso no volverás á ver la  luz d e l  
d ia  ?

D orotea. ¡Q ué!  ¿no podremos h u ir  de aqu í á füvor de 
tu ta l ism an?

E nrique . A lodo alcanza, menos á eso. Imposible es la  
sa lida  , si no descubrimos... .

Z>orofea. ¿ Algún resorte? ¿a lguna  p ue r ta  o c u l t a ?  Yo 
veo bien.

E nrique , E l  encauto de esta cueva consiste en una a d i 
v inan za ,  compuesta de tres re n g lon es ,  de  los cuales 
es necesario acertar  el primero.

D orotea. ¿Y  dónde  están escr ito s?
E nrique. E n  los ntiiros de esta ptp».a.
D orotea. No descubro le tras  por n ingún lado.
E nrique . Ese es el secreto. Se han de  imaginar y  p ro 

n unc ia r  aquí las pa labras  de uno de los tres reng lo
n e s ,  sin ningún antecedente.

D orotea. ¡Virgen de Atocha !
E nrique . E n tre  las inBnitas combinaciones que se pue

den hacer  con l¡is voces de  nn id iom a, ya ves si se
rá di&cil a t inar  con las que estc'n ah í t r a z a d a s ,  las 
cuales no aparecerán basi» que haya  quien las udiviae . 

Dorotea. Pues ya  es en>pre.'ía.
E nrique. Solo á ta casua l idad  se puede  deber  ese d c s -  

cubrimieulo . Yo compré el cantillo por tener  la g lo
r ia  de desencantar á tos moradores de esta caverna; 
pero lodos mis cálculos han sido in ú l i l e s ,  y por lu 
mismo, nunca me hubia a trev ido  á pnsnr de sus um 
brales. A<|iú permaneceremos encaice ludos....... sabe
Dios basta cuando.

D orotea. L a  mansión no es muy ag rad ab le ;  pero lenie'n- 
dole á mi lad o ,  no echaré  menos los magníficos sa
lones de a r r ib a .  El am or lodo lo embellece. P o d r e 
mos conversar tambicu cou nuestros compañeros de 
cautiverio .



E nrique. E l lo s  podrán  o í r le ,  peto  no  responderle.
D orotea, ¿Solam ente  nosotros estamos en e l  uso de  la  

pa labra  ?
E nrique. G rac ia s  á mis p r iv ilegios científicos.
D orotea. Pues  en esa c ircunstancia estr iba  nuestra sa l

vación. N a d a ;  lo que debemos hacer  es estar cbar* 
lando á todas  horas , hasta qne á fuerza de v ac ia r  
pa lab ra s ,  demos con las del enigm a. Recorramos ah o 
ra  estas silenciosas m o rad as ,  por si hallamos a lgún  
resquicio que  nos fac i l i te  la  fuga.

Enrique. ¡ V a n a  e spe ran za !  {T om a la  lám para^ y  se 
v a n  los dos esposos.')

E S C E N A  I X .

GARABITd/

{D entro.) |A j !  ¡ a y !  D espacio ,  que yo  t o  vúélo. jQ u e  
me e s t ran g u lo !  {Sale conducido p o r  un cuervo j e l 
cual tiene  a sid a  con e l p ico  una  c in ta  que trae G a 
rab ito  a ta d a  a l cuello.) Alio a q u í ,  señor enervó: no 
me da  la  g an a  de Correr mas. T i r e  V. por d o n d e  
qu iera .  {Con la s  m anos tira  de la  c in ta ;  e s ta  se 
rom pe, G arab ito  cae , f  el cuervo desaparece en la  
dirección que llevaba .) ¡Ayl se me ha desquiciado to 
d a  la  co lum na vertebra l .  ¡Q u e  no ha  de h aber  gus
to completo! Cuando  mas gozoso iba yo pers igu ien 
do á don L a i n ,  ¡ p i f !  c ru ía  ese m aldito  g r a j o ,  me 
echa la g u in d a l e ta ,  y  unas veces co lg an d o ,  y o tras  
á  trompicones , me trae . . .  ¿ q u e  sé yo adonde?  por
que no veo. A  la cuenta ,  desde que me d esc u a r t iz a 
ro n ,  vine á ser p rop ied ad  de las  aves de rap iñ a  , y 
la  p r im e ra  que me alisvó, d i jo :  aq u í  le r e o ,  aqu í te 
cojo. {Se levanta .) ¿Q ue apostamos á que en esta h u 
ronera  tienen  esos bichos su alm acén de v íveres ,  j  
que á lo m ejor  vienen á d a rse  un re f r ig e r io  cou 
mi persona?  Lo peor es í[ue esloy tan m o l id o ,  que  
no p o d r ia  defenderme ni de  un gorr ión. D escan 
semos un ins tan te ,  aunque sea en el suelo. N o; aqui
tien to  u u  pedrusco , y ........  {Lo que cree que es un
a s ie n to , es un m onstruo , e l cu a l a l  sen ,arse  Ga~ 
r a b i to , se luyanla sacudiendo unas grandes a la s :  un



relám pago ilu m in a  instantáneam ente e l tea tro .) ¡"Vúl- 
game el marques de V il len a  ! ¿Q ué aiiimalole es ese? 
¿Q u é  son aquellas íignras blancas que he traslucido? 
¿Cuánto va q«»e nie han embocado en la cueva de la 
cabeza encantada , la d e l  enigma que la»ilo du que 
cav ila r  á nú auio ? {O tro relám pago.) Dicho y hecho; 
esto}' condenado á reclusión perpetua, y  Dios sabe 
q ué  serií de  nú  con semojanles huéspedes. ¡ Kn lo que 
h a n  venido á para r  las esperanzas que concebí cuan
do me dijo nú amo en B arahona : ¿«jué apeteces?  P i 
de  lo que quieras. (Se oyen dvs fu e r te s  go lpes en 
m e ta l , y  aparecen en e l m u ro , resplandeciendo co
mo si estuvieran fo r m a d a s  con p iedras preciosas^ es
ta s  p a labras en le tra  g ó tica .)

ícgrarás fí> q«e

(G arab ito  con tinúa .)  Ese ruido... .  ese le t r e ro ...... No
h a y  mas: he dudo con la ad iv in t in za ,  sin pensar en 
ello. ¡Y mi amo que an d ab a  volviéndose locol Sí; 
p e ro  ahora falla  que yo sepa segu ir la ,  esplo turla  con 
fru to . {Lee.) «Pide lo que quieras.. .* E n  lo de p e d ir ,  
i r é  cou t i e n to ;  no tengamos otro apénd ice  al n a lg a 
t o r io )  como cuando los Ires deseos. L o  primero  que 
q u ie ro  , y  que no tiene d n d a  que me co n v ien e , es no 
estar á oscuras. Una luz. { E l cuervo vu e lve  con una  
m echa en e l p ic o , enciende la antorcha que h a y  en 
tea tro , y  v u e la .)  Gracias ,  amigo. Buen viage. A hora, 
Vilil será exam inar  el terreno. N o  veo mas que dos 
estatuas tend idas.  {E l m onstruo que h a  cam biado  de 
p u e s to ,  se m ueve a l acercársele G a ra b ito .)  No se in 
comode V . :  soy de casa. Estos personage» serán á lu 
cuenta dos cauipcones cuyas proezas hub r iao  escitu- 
do  lii env id ia  de a lgún  encan tador  n ia lan d r in . . . .  y 
cátelos V . berroquenizados. E n  e fec to ,  son hontbres 
de armas to m a r ,  porque aquí conservan las  suyas. Si 
logiuse desciicautarlos , me hac ia  con dos a liados
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lormiiluMes. E s te  t iene un c h a fa ro te ,  y el olro .. . .  
una arma de  fu e g o ,  á manera de retaco. ¡C alle!  ¡Si 
e.sti5«j aquí sus nombres! {Lee.) «Bernardo.«  ¡Cómo! 
«Ambrosio.« ¡V o to  va! Y a caigo. E ste  es el de  la 
espada qwe ni pincha ni c o r ta , y aquel el que c a rg a 
ba  lu carabina con cañamones. ¡Biien refuerzo espe
ra b a  yo! L a  e sp ad a  de  Bernardo me sev ir ia  lo mis
mo que la c a rab in a  de Ambrosio. Continuemos e je r 
c iendo el derecho  de pe t ic ión ;  y p a ra  no equivocar
lo . . .  Fuera  circunloquios. . .  Quiero q ue  in m ed ia ta 
mente se me ponga.. .  { E l m onstruo ruge  y  se d irige á 
G a ra b ito , fu r io s o .)  N o ,  señor ,  no se enfurezca V. 
as i ;  que aun no he acabado ; no iba á ped ir  que me 
pusieran  en l i b e r t a d ,  como V . sc l ig u ra ;  iba á d ec ir  
q ue  me pusieran .. . .  la mesa pura cenar.  ¡P u es  es ta 
mos bien! «P ide  lo que qu ieras ,«  ¡y por poco no me 
despedaza ese d ragó n  cuando pido lo que mas me im
porta!  {Sube por un escotillón una m esa a p a ra d a ,d e 
b a jo  de cuyo tablero h a y  dos o so s , como sostenién
d o le :  la m esa  trae  consigo un banco largo.) ¡Hola! 
Parece  que de  pue r ta s  aden tro  no se opone nad ie  á 
que regale  yo  mi ind iv idu o ,  bea en h o rab u e n a :  los 
duelos con pan son menos. Así como así, me voy con
venciendo de  q n e  contra  todas las reg las  de  la e n -  
can tad u r ia ,  en esta t ie r ra  hace ham bre . Y guisan muy 
I)ieu por a l lá  a b a jo ,  porque el o lorc il lo  convida. E n  
v e r d a d ,  q ue  d o n d e  hay quien g u i s e ,  podia haber 
quien  s irv ie ra .  {Los osos saU n de d eb a jo  de la m e
sa  y  se ponen en dos p ie s  á los lados de la  m esa, 
cada  uno con una  serv ille ta  a l hom bro.) ¡V a y a  un 
p a r  de  cam areros! ¡Que a t ro c id ad !  Háganme ustedes 
el favor de no a ta rearse  por mí. ¿Oyen ustedea?{A'tefi- 
do f]tie no le hacen caso.) ¡E h  ! ¡RIozo! Con usled 
hablo... .  y con usled. Que se la rguen  ustedes de aqui,  
y no vuelvan hasta que suelten el pelo de  la dehesa. 
Lo q u ie ro ,  lo p ido. {L os osos vue lven  à colocarse 
debajo  de la  m esa .) ¡H um .. . . !  No sé si me fie. , E n  
fin, vamos á comer. Lo primero, un huevecito  pasado 
por agua ; que  en esto no pueden h ab e r  ingerido  n in 
gún jarope. ¡ O h !  y parece tresco. Aquí no estoy con 
lruu(}uil idad. (5c v a d e  la  m esa, m irando á tos oaos, 
y  llevándose e l /ímcvo.) E u  cslc la d o ,  de  dossorbos...



{A b r t e l huevo, y  fftle  de é l un p á ja ro .)  ¡Pues «sUba 
re c ie n te ,  por Dios! ¡ y  teiiin im pollo volundoro! ¿Y 
porqué lut* pringo j o  en I rn s le r ía ,  b:ii)ii-n<ln aquí 
III) pnstclun de l i e b re ,  que es nn philo de p referen- 
c ia?  (To/rttí «« cuchillo  y y' fr incha . M ien tra s lan to  
la s  dos está iita s van levantándose lencamente hasta  
sentarse en e l banco , uno á cada  lado de G arab ito .)

E S C E N A  X.

BERNARDO. AMBROSIO.----GARABITO.

G arabito . ¡ Q ue t ierna  e s tá !  La l ieb re  es el anintulito 
mas d ó c i l ,  y .... {Sale de ella  un g a to .)  P e r o ,  señor, 
¡qne  no ha de h aber  un hosterero q ue  no oiieajc g a 
lo por l i e b re !  Bien dicen que tienen siete v idas los 
ta le s :  este reservó la séptima para l ib ra rs e  de  mis 
dientes.  Como sigamos risi, voy á cenar o p ip a ram en-  
to. Veremos si Is le  par de  perdices son de  recibo, 
{T rincha .) Lo qne es e s ta ,  se deja  i r in cb a r  sin o p o -  
sicion. V am o s ,  esto es p e rd iz ,  v e rd ad e ra  p e rd iz ,  co
mo ne venera en las mejores pastelerías de! reino. Y
sin embutidos h e te ro g én e o s , ni cuerpos exóticos .......
La destrocé. ¡Con qné guslo v o y . . . . I  {Tom a con el 
tenedor un p ed a zo , y  a l ir á com er, repara en ¡as 
esta tu a s .)  ¡Válgan»e el re l icar io  d e l  E sc o r ia l !  ¡Do» 
convidados de p ied ra!  {H uye .)  Señor don B ern a r 
do...  señor don Ambrosio... .  p e rm ítanm e ustedes les 
d iga  que esto de sentarse  á mi mesa de mogollon, 
sin decir  osle ni mosle ,  ni tus ni m u s ,  ni hacUe ni 
e rre . . .  ¿ E h ? — Pues.— N u d a ,  como sí hab lase  con un« 
estatua.

A m brosio  llam a  con la  mano á G arab ito .
¿ Q u é ? ¿ Q " c  v a ja ?

A m brosio  d ice con la  cabeza  que si.
G arabito , Yo digo que no qniero. Si t iene V .  algo que 

d ec irm e ,  desde aqu í puedo oírlo.
A m brosio  tom a un v a so  y  p id e  tiino.
G a m b ito . ¿ N o  pueden  ustedes h ab la v ?  ;Q»'é dianlies! 

T icix  n lengua pura saborear el v in o ,  ¡ y no les s i r
ve para ped ir  ! Ahí está la botella.

A m brosio  d ice que eche de beber á B ernardo.
G arabito . ¿Y  qué qu ie re  V . decir  to n  toda esa pau lo-



NOTA.

Ksta comedia se bn  impreso por un b o r ra d o r  p la
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